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PANORAMA ACTUAL DE LA SINIESTRALIDAD VIAL LABORAL

Los accidentes de trá�co vinculados al ámbito laboral representan una de las principales causas de 
siniestralidad grave y mortal en el entorno profesional. Más allá de las pérdidas humanas —siempre 
irreparables—, estos sucesos generan un elevado impacto económico, social y organizativo, tanto 
para las empresas como para la sociedad en su conjunto.

La prevención de los accidentes viales laborales debe entenderse, por tanto, como una prioridad 
dentro de cualquier estrategia integral de seguridad y salud en el trabajo. Este enfoque no solo 
permite proteger la vida y la salud de las personas trabajadoras, sino que también contribuye a 
mejorar la e�ciencia operativa, reducir costes y reforzar la imagen corporativa.

ALTA INCIDENCIA Y GRAVEDAD: UNA REALIDAD PERSISTENTE

En España, los siniestros de trá�co siguen siendo una de las principales causas de muerte y lesiones 
graves. La Dirección General de Trá�co ha indicado que 2024 marcó un récord histórico en el número 
de desplazamientos, con un incremento del 3,15�% respecto a 2023. Este aumento en la movilidad 
ha traído consigo un incremento de los riesgos, a pesar de registrarse una leve reducción en los 
accidentes mortales (cuatro menos que el año anterior). 

Cada accidente de trá�co afecta directamente a la persona trabajadora implicada, pero también 
repercute en su entorno familiar, social y laboral. Las secuelas físicas y psicológicas, la pérdida de 
calidad de vida y el impacto emocional son aspectos que no pueden pasarse por alto. En 2024, 
aunque hubo una ligera disminución en el número de accidentes mortales respecto a 2023, el 
número de fallecidos aumentó en 14 personas, lo que representa un incremento del 1%. Además, se 
registró un aumento del 3% en los heridos que requirieron hospitalización.
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ANDALUCÍA: UN FOCO DE ATENCIÓN URGENTE
Durante 2024, Andalucía fue la comunidad autónoma con mayor número de fallecimientos por acci-
dentes de trá�co, con 232 víctimas, lo que representa cerca del 20�% del total nacional. Esta reali-
dad, en una región con una gran red viaria y elevada actividad económica en sectores como transpor-
te, agricultura, construcción y servicios, exige medidas preventivas adaptadas y contundentes.

SINIESTRALIDAD LABORAL VIAL: UNA PROBLEMÁTICA ESPECÍFICA

Los accidentes de trá�co laborales en España presentan una frecuencia elevada y, sobre todo, una 
elevada gravedad en comparación con otros tipos de accidentes laborales. Muchos de ellos acaban en 
lesiones graves, incapacidades permanentes o incluso fallecimientos.

Abarcan tanto los desplazamientos diarios entre el domicilio y el centro de trabajo (accidentes in 
itinere) como aquellos que ocurren durante la jornada laboral cuando se realizan tareas fuera del 
lugar habitual (accidentes en misión).

Las estadísticas de accidentes laborales en España mantienen cifras preocupantes en 2024. En el 
avance entre enero y diciembre publicado por el Ministerio de Trabajo, aparecen 628.300 accidentes 
laborales con baja en 2024.

Accidentes in itinere: Los accidentes in itinere no se limitan exclusivamente a los siniestros de 
trá�co, aunque estos representan la mayoría (61�%). Como muestra la grá�ca, también pueden 
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deberse a otras causas como caídas o golpes contra objetos inmóviles mientras la persona se despla-
za a pie (25�%), colisiones con objetos en movimiento (7�%), sobreesfuerzos físicos (5�%), o 
diversas situaciones clasi�cadas como otras causas (2�%). Esta variedad evidencia que el trayecto 
laboral implica múltiples riesgos, tanto en vehículo como a pie.
Se registraron en España un total de 87.986 accidentes laborales de trá�co in itinere, lo que repre-
senta un aumento del 7,1% respecto al año anterior. De estos, 1.030 fueron graves y 150 resultaron 
mortales. 

El 87% de los fallecimientos al ir o volver del centro de trabajo en 2024 se debe a accidentes de 
trá�co, y otro 10% a patologías no traumáticas.
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Accidentes in misión: En cuanto a los accidentes laborales de trá�co en jornada laboral (en misión), 
se contabilizaron 96 muertes, situándose como una de las principales causas de fallecimiento en el 
entorno laboral.

El documento “Informe de accidente laborales de trá�co: datos del 2023” del Instituto Nacional 
de Seguridad y Salud en el Trabajo, analiza la siniestralidad vial laboral según los sectores de activi-
dad. El objetivo es entender mejor cómo in�uye el tipo de actividad económica de la empresa en la 
ocurrencia de accidentes laborales de trá�co durante la jornada de trabajo, para analizar cuáles son 
los sectores con mayor incidencia. A continuación, se presentan las principales divisiones de activi-
dad económica, según la Clasi�cación Nacional de Actividades Económicas (CNAE 2009), que regis-
tran los índices más altos de este tipo de accidentes. 
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USO DE ACCESORIOS DE SEGURIDAD: DIFERENCIAS SEGÚN EL TIPO DE VEHÍCULO

En términos generales, la mayoría de las personas usuarias de la vía emplean los sistemas de 
seguridad disponibles. Sin embargo, el nivel de uso varía considerablemente según el tipo de 
vehículo.
Aunque la mayoría de usuarios emplea sistemas de protección, existen diferencias según el tipo de 
vehículo:

•  En motocicletas, de las 289 personas fallecidas en 2024, solo 10 no llevaban casco.
• En ciclomotores, todas las víctimas usaban casco.
• Sin embargo, entre 2017 y 2024, el 12,4% de las víctimas en ciclomotor no lo llevaban, 
frente al 2,7% en motocicletas.
• En turismos, bicicletas y furgonetas, aproximadamente una cuarta parte de las personas 
fallecidas no utilizaban los sistemas de seguridad.
• En camiones, esta cifra fue del 18,7%.

Estos datos refuerzan la urgencia de integrar la seguridad vial en la cultura preventiva de las 
organizaciones. Las campañas de concienciación, la formación continua y la gestión responsable 
de la movilidad deben convertirse en pilares fundamentales de la prevención de riesgos laborales

ANDALUCÍA: ALTA INCIDENCIA DE ACCIDENTES LABORALES DE TRÁFICO

En el año 2024, Andalucía registró un total de 14.868 accidentes laborales de trá�co con baja 
médica, lo que representa aproximadamente el 20% del total nacional. Esta cifra sitúa a la comu-
nidad autónoma como la que presenta la mayor incidencia de siniestralidad vial laboral en España.
El análisis de estos datos permite distinguir dos grandes tipos de siniestros, en función del 
momento en el que se producen:
Accidentes in itinere (durante el trayecto entre el domicilio y el lugar de trabajo):

• 10.410 casos
• Suponen el 70% del total
Accidentes en misión (durante la jornada laboral, en desplazamientos por motivos de 
trabajo):
• 4.458 casos
• Representan el 30% restante

Este reparto evidencia que los desplazamientos diarios de ida y vuelta al trabajo constituyen la 
principal fuente de riesgo vial laboral en Andalucía. Este fenómeno cobra especial relevancia en una 
comunidad con una extensa red viaria, gran dispersión territorial y un elevado peso de sectores 
como la agricultura, el transporte, la construcción y los servicios, que implican una alta movilidad 
laboral.
Estos datos refuerzan la necesidad de impulsar estrategias de prevención y gestión de la movilidad 
adaptadas al contexto andaluz, tanto desde las administraciones públicas como desde las propias 
organizaciones.
Más allá de las cifras frías, los accidentes laborales de trá�co en Andalucía durante 2024 re�ejan una 
realidad profundamente preocupante en términos de su impacto humano. Ese año, 34 personas 
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trabajadoras perdieron la vida como consecuencia de siniestros ocurridos durante desplazamien-
tos relacionados con su actividad laboral. A ellas se suman 250 trabajadores y trabajadoras que 
sufrieron lesiones graves, con secuelas que, en muchos casos, pueden condicionar su vida profe-
sional y personal de forma permanente.
Estas cifras no solo nos interpelan desde un punto de vista ético y humano, sino que también 
revelan una proporción alarmante dentro del conjunto de la siniestralidad laboral en la comunidad 
autónoma.

IMPACTO DE LOS ACCIDENTES LABORALES DE TRÁFICO EN LA SINIESTRALIDAD LABORAL DE 
ANDALUCÍA

Los accidentes laborales de trá�co registrados en 2024:
• Constituyeron el 14% del total de accidentes laborales con baja ocurridos en Andalu-
cía, es decir, uno de cada siete siniestros laborales tuvo lugar durante un desplazamiento.
• Representaron nada menos que el 27% del total de muertes por accidente laboral, lo 
que signi�ca que más de una de cada cuatro personas fallecidas en el entorno laboral 
perdió la vida en la carretera.

Este desequilibrio entre frecuencia y letalidad debe hacernos re�exionar: aunque los accidentes de 
trá�co laborales no son los más numerosos, sí son de los más graves y tienen una alta probabili-
dad de derivar en consecuencias fatales o muy severas.
La contundencia de estos datos convierte a la seguridad vial laboral en un ámbito prioritario de 
intervención. La prevención de los accidentes de trá�co vinculados al trabajo —ya sean en misión 
o in itinere— debe ocupar un lugar central en las políticas de salud y seguridad laboral, especial-
mente en regiones como Andalucía, donde la incidencia es especialmente elevada.
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En este sentido, la acción coordinada entre empresas, administraciones y trabajadores encuentra su 
respaldo en tres marcos estratégicos clave a nivel autonómico, nacional y europeo:

Estrategia Andaluza de Seguridad y Salud en el Trabajo 2023–2028

La Junta de Andalucía, a través del Instituto Andaluz de Prevención de Riesgos Laborales, ha esta-
blecido como uno de sus ejes estratégicos la reducción de los accidentes laborales de trá�co, 
reconociendo su elevada gravedad y la complejidad de su prevención —especialmente en los sinies-
tros in itinere—. La estrategia 2023–2028 plantea:

• La incorporación de la seguridad vial laboral en los planes de prevención de riesgos de 
las empresas.

• El impulso de campañas de sensibilización y acciones formativas adaptadas al tejido 
productivo andaluz.

• El fortalecimiento de la colaboración con la Dirección General de Trá�co (DGT) y otros 
organismos públicos, mediante convenios, guías y recursos compartidos.

Este enfoque no solo busca reducir la siniestralidad, sino también fomentar una cultura preventiva 
sólida en todos los sectores, con especial atención a las pymes y a los colectivos más vulnerables.

Estrategia Española de Seguridad y Salud en el Trabajo 2023–2027

A nivel nacional, el Ministerio de Trabajo y Economía Social, junto al INSST y las comunidades 
autónomas, ha impulsado una estrategia alineada con los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), 
que dedica una atención especí�ca a los riesgos emergentes y los relacionados con la movilidad 
laboral. Entre sus líneas prioritarias �guran:

• Integrar la movilidad segura y saludable en la gestión preventiva de las empresas.

• Fomentar entornos laborales seguros también durante los desplazamientos, recono-
ciendo el tránsito como parte del entorno de trabajo.

• Promover el uso de herramientas tecnológicas y planes de movilidad sostenible.

Esta estrategia reconoce expresamente la necesidad de trabajar en sinergia con las estrategias 
regionales y europeas para lograr una reducción efectiva y sostenida de los accidentes laborales de 
trá�co.

Estrategia Europea de Seguridad Vial 2021–2030 (Visión Cero)

La Comisión Europea, en su política marco de seguridad vial 
2021–2030, establece el objetivo de reducir en un 50% el número de 
fallecidos y heridos graves en accidentes de trá�co para el �nal de 
esta década, con la mirada puesta en la “Visión Cero”: lograr que 
nadie pierda la vida ni sufra lesiones graves en la carretera de aquí a 
2050.

La Unión Europea ha establecido un ambicioso objetivo en materia de seguridad vial para el periodo 
2020–2030: reducir a la mitad el número de personas fallecidas en accidentes de trá�co en 
comparación con los datos de referencia del año 2019. Esta meta se enmarca dentro de la estrategia 
europea de “Visión Cero”, que persigue que, a largo plazo, nadie pierda la vida ni sufra lesiones 
graves en las carreteras. 
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En el caso de España, para estar alineada con dicho objetivo, el límite �jado para 2030 es no 
superar los 551 fallecidos anuales en vías interurbanas. Este umbral implica un enorme reto, ya 
que, para alcanzarlo, se requiere una reducción sostenida y signi�cativa de la siniestralidad en los 
próximos años.

Este compromiso no solo involucra a las autoridades y organismos públicos, sino también al tejido 
empresarial y a la ciudadanía en su conjunto. Las empresas, especialmente las pequeñas y medianas, 
tienen un papel fundamental en este proceso, promoviendo prácticas seguras en los desplazamientos 
laborales y fomentando una cultura preventiva entre sus equipos.
Además, promueve la movilidad laboral sostenible y segura, la inversión en infraestructuras adapta-
das y vehículos seguros y la innovación en educación vial y cultura de prevención desde la empresa.

RESPONSABILIDADES EN MATERIA DE ACCIDENTES LABORALES VIALES

La prevención de los accidentes laborales de trá�co —ya sean in itinere o en misión— requiere la 
implicación activa tanto de las empresas como de las personas trabajadoras. La legislación vigente 
establece un marco claro de responsabilidades diferenciadas pero complementarias que deben cono-
cerse y aplicarse con rigor para garantizar la seguridad en los desplazamientos vinculados al trabajo.

RESPONSABILIDADES EMPRESARIALES

Según la Ley 31/1995 de Prevención de Riesgos Laborales y el marco normativo complementario, la 
empresa es la principal responsable de garantizar la seguridad y salud de sus trabajadores en todos 
los aspectos relacionados con el trabajo, incluyendo los desplazamientos laborales.
Según el artículo 14.2 de la LPRL:
“El empresario deberá garantizar la seguridad y salud de los trabajadores a su servicio en 
todos los aspectos relacionados con el trabajo”.
Esto incluye los desplazamientos con motivo laboral y obliga a las empresas a evaluar riesgos, 
plani�car medidas preventivas, formar, informar y supervisar el cumplimiento de dichas medidas.
Por tanto, las empresas no pueden limitarse a controlar solo lo que ocurre dentro del centro de 
trabajo. La movilidad laboral, por ser una causa frecuente de siniestros graves o mortales, debe 
tratarse como una prioridad preventiva.
La responsabilidad empresarial implica actuar sobre el trabajador, el vehículo, la ruta, la jornada y la 
propia organización, integrando la seguridad vial como una pieza clave de la cultura preventiva.
La empresa está obligada a:

• Evaluar los riesgos relacionados con la movilidad laboral: Identi�car y valorar los riesgos 
vinculados a desplazamientos frecuentes, tipos de vía, medios de transporte utilizados, horarios, 
climatología, etc.
• Integrar la seguridad vial en el plan de prevención de riesgos laborales: Debe contemplarse 
expresamente, con medidas especí�cas adaptadas al tipo de actividad y a los per�les de movili-
dad del personal.
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• Formar e informar al personal sobre los riesgos viales: Formación en conducción segura, 
normas básicas de circulación, prevención de distracciones, consumo de sustancias, uso del 
cinturón, etc.
• Promover condiciones de trabajo que reduzcan la exposición al riesgo: Flexibilizar 
horarios para evitar horas punta, fomentar el teletrabajo cuando sea posible, evitar encargos 
urgentes que induzcan a la prisa, etc.
• Velar por el estado de los vehículos utilizados en misión: Si la empresa proporciona el 
vehículo, debe garantizar su mantenimiento, inspecciones técnicas y condiciones adecuadas 
de seguridad.
• Plani�car la movilidad: Diseñar rutas seguras, evitar desplazamientos innecesarios, 
agrupar visitas, etc.
• Plani�cación de rutas y condiciones del trayecto: Evaluar las rutas por peligrosidad, 
puntos negros, estado de la vía, clima, etc. Evitar imposiciones que incentiven la conduc-
ción rápida o sin pausas.
• Control de jornada y carga de trabajo: Evitar sistemas de incentivos que premien la 
rapidez a costa de la seguridad. Respetar tiempos de conducción, descanso y pausas. Contro-
lar mediante tacógrafo o registros, especialmente en el transporte.
• Medidas de vigilancia de la salud: Garantizar revisiones médicas adaptadas al per�l del 
conductor. En casos justi�cados, realizar controles de alcohol o drogas, respetando la con�-
dencialidad y proporcionalidad.
• Investigar los accidentes laborales de trá�co: Como cualquier otro siniestro laboral, 
deben ser analizados para detectar causas y aplicar medidas correctivas.

RESPONSABILIDAD DE LA PERSONA TRABAJADORA / CONDUCTORA

Aunque la empresa debe liderar la prevención, la persona trabajadora también tiene deberes legales 
y éticos en relación con su propia seguridad y la de los demás.
Está obligada a:

• Cumplir las normas de circulación vigentes: Respetar límites de velocidad, señales, uso 
del cinturón o casco, no conducir bajo efectos del alcohol o fármacos, etc.
• Utilizar adecuadamente los medios de protección: Como el cinturón, casco, sistemas de 
retención infantil si transporta personas, etc.
• Colaborar con las medidas preventivas de la empresa: Asistir a formaciones, respetar las 
pautas de plani�cación, comunicar riesgos detectados, etc.
• No adoptar conductas de riesgo: Evitar distracciones (móvil, GPS sin manos libres), 
conducción agresiva, exceso de jornadas que provoquen fatiga, etc.
• Mantener el vehículo en condiciones seguras (si es propio): Cuando se utiliza un 
vehículo privado para desplazamientos laborales (in itinere o en misión), la persona trabaja-
dora debe asegurar su correcto estado y documentación.

Importante: Si se demuestra una conducta imprudente o negligente por parte del trabajador, puede 
tener consecuencias disciplinarias e incluso repercusiones legales si hay daños a terceros.
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Andalucía se posiciona como una de las regiones más dinámicas de España desde el punto de vista 
económico y productivo, con cinco grandes sectores que no sólo estructuran su desarrollo económi-
co, sino que también generan patrones de movilidad laboral con implicaciones directas en la seguri-
dad vial. Cada actividad productiva genera dinámicas de movilidad distintas, y por tanto, factores de 
riesgo especí�cos que deben abordarse de manera particularizada. 

En conjunto, estos cinco sectores representan los pilares de la economía andaluza, pero también son 
responsables de una parte importante de la siniestralidad vial laboral. Por ello, su evolución y 
modernización deben ir de la mano de políticas preventivas que integren la seguridad vial como 
parte de la cultura organizacional, con especial atención a la movilidad sostenible.
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DIAGNÓSTICO DE FACTORES DE RIESGO VIAL VINCULADOS CON LA ACTIVIDAD 
EMPRESARIAL EN ANDALUCÍA

SECTOR AGROALIMENTARIO

Andalucía se posiciona como líder en el sector agroalimentario a nivel nacional, tanto por el 
volumen de producción como por su capacidad exportadora. En 2024, las exportaciones agroali-
mentarias alcanzaron los 15.700 millones de euros, con productos emblemáticos como el aceite 
de oliva y el tomate almeriense. Este último generó, solo entre septiembre y diciembre, cerca de 
194 millones de euros en ventas internacionales.
La economía rural andaluza depende en gran medida de la agricultura intensiva, los invernaderos 
y la industria de transformación alimentaria. Estos sectores requieren una movilidad constante de 



GUÍA SEGURIDAD VIAL  12

personas trabajadoras entre explotaciones agrícolas, centros logísticos, cooperativas y mercados, 

generando una elevada exposición a los riesgos viales laborales.

Dado que esta actividad se desarrolla principalmente en entornos rurales o semirrurales, la movili-

dad diaria involucra a un amplio conjunto de personas profesionales: operarias y operarios, 

personal técnico, de transporte y de apoyo. Las características del territorio y la dispersión de los 

centros de trabajo plantean desafíos especí�cos en materia de seguridad vial.

Desplazamientos in itinere en el entorno rural andaluz
En el ámbito agrícola, los trayectos entre el domicilio y el lugar de trabajo suelen realizarse por 

carreteras secundarias o caminos rurales que, con frecuencia, presentan de�ciencias como la falta 

de pavimentación, escasa señalización o ausencia de iluminación. Estas condiciones se agravan 

durante las primeras horas del día o al anochecer, momentos en los que muchas personas inician 

o �nalizan su jornada laboral, aumentando el riesgo de accidentes.

Es habitual el uso de vehículos particulares o furgonetas no adaptadas, a menudo sin los elemen-

tos mínimos de seguridad. Esta situación se intensi�ca durante campañas agrícolas de alta 

demanda, como la recolección, cuando el volumen de desplazamientos crece y se suman factores 

como el cansancio, el estrés o el desconocimiento del entorno por parte de las personas trabaja-

doras temporales.

La falta de familiaridad con las rutas puede provocar salidas de vía, errores de orientación o el 

uso de caminos inapropiados. Además, muchas personas recién incorporadas no han recibido 

formación sobre cómo acceder de forma segura a las �ncas ni sobre las zonas de circulación 

interna recomendadas o restringidas.

También se dan situaciones en las que los desplazamientos se realizan en vehículos sobrecarga-

dos, sin revisiones técnicas recientes o conducidos por personas sin formación especí�ca en 

transporte colectivo, más allá del permiso de conducción tipo B.

En numerosas explotaciones no se facilita información clara sobre accesos, horarios escalonados o 

señalización de rutas, lo que puede ocasionar aglomeraciones en caminos estrechos y con poca 

visibilidad, especialmente durante las primeras horas del día. Esta combinación de factores con-

vierte al personal temporal en un colectivo especialmente vulnerable frente a los riesgos viales.

Desplazamientos en misión durante la jornada laboral
Este tipo de desplazamientos incluye el traslado de productos entre explotaciones, cooperativas, 

centros de distribución y puntos de venta, así como los viajes que realizan técnicos agrícolas, 

veterinarios, inspectores, personal logístico o de calidad.

Estas rutas suelen implicar tanto vías urbanas como interurbanas, a menudo bajo presión por 

cumplir horarios o entregas. Es frecuente el uso de vehículos ligeros con carga, algunos de los 

cuales no cuentan con un mantenimiento adecuado o circulan por trayectos no aptos para este 

tipo de transporte.

A estos factores se suman jornadas prolongadas, fatiga acumulada y el uso indebido de dispositi-

vos móviles al volante, lo que incrementa notablemente el riesgo de sufrir un accidente.
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Uso de tractores y maquinaria agrícola
La seguridad vial en el manejo de tractores y maquinaria agrícola —como sembradoras, cosecha-

doras o pulverizadoras— es un aspecto esencial, aunque a menudo subestimado. En Andalucía, su 

interacción con la red vial representa un riesgo considerable tanto para el personal operario como 

para otras personas usuarias de la vía.

Estos vehículos, diseñados para trabajos de gran tracción y carga, presentan características especí-

�cas como un centro de gravedad elevado, baja velocidad y limitada visibilidad. Estas condiciones 

los hacen más vulnerables a ciertos tipos de siniestros, tanto en carretera como dentro de las 

propias explotaciones.

En carretera, suelen circular por vías secundarias o comarcales, muchas veces sin arcén y en mal 

estado. La falta de señalización adecuada (como la placa V-2 para vehículos lentos, luces operati-

vas o re�ectantes en remolques) aumenta el riesgo de colisiones por alcance, especialmente si se 

combina con la imprudencia o impaciencia de otros conductores.

Además, es relativamente común que estos vehículos sean operados por personas sin la formación 

especí�ca necesaria, e incluso sin el permiso de conducción correspondiente. 

Un número importante de accidentes con tractores se produce dentro de las propias �ncas. Estos 

siniestros tienen particular gravedad porque suelen producirse sin testigos, sin medios de respues-

ta rápida y en condiciones de trabajo muy exigentes. 

El accidente más frecuente en estos casos es el vuelco, ya sea lateral o hacia atrás, provocado por 

el trabajo en pendientes, un mal acoplamiento de aperos o maniobras inadecuadas en terrenos 

irregulares. Si el vehículo no cuenta con estructura de protección antivuelco (ROPS) o el cinturón 

de seguridad no es utilizado, las consecuencias pueden ser mortales.

Medidas de prevención
En este contexto, es fundamental integrar la seguridad vial en la estrategia general de prevención de 

riesgos laborales del sector agroalimentario. Las siguientes acciones son esenciales:

• Formación especí�ca en conducción segura para tractoristas y personas que manejan 

maquinaria agrícola: técnicas de conducción en pendientes, acoplamiento de aperos, manio-

bras seguras y uso correcto del cinturón de seguridad en vehículos con cabina homologada.

• Mantenimiento preventivo de vehículos y maquinaria, con revisiones periódicas que garan-

ticen su buen estado técnico.

• Plani�cación de rutas seguras, evitando desplazamientos en horarios de baja visibilidad 

como el amanecer o el anochecer.

• Adecuación de infraestructuras dentro de las �ncas: señalización de rutas internas, delimi-

tación de zonas de carga, acondicionamiento del terreno y espacios de tránsito seguros.

• Control del transporte colectivo, asegurando que los vehículos estén en condiciones ópti-

mas y sean conducidos por personas con la formación adecuada.

• Acceso a información clara: mapas, rutas recomendadas, horarios escalonados de entrada y 

salida, especialmente en campañas con alta rotación de personal.
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INDUSTRIA Y ENERGÍA

El sector industrial andaluz se caracteriza por su diversidad, con ramas tan distintas como la 
metalurgia, la química, la producción de cemento, la transformación agroindustrial y las energías 
renovables, incluyendo la solar y eólica. En 2024, la industria experimentó un crecimiento del 
2,8%, impulsado tanto por la demanda interna como por las exportaciones. Este crecimiento 
sostenido implica una logística compleja: transporte de materias primas, desplazamientos de 
técnicos de mantenimiento, movimiento entre centros industriales y conexión con puertos o 
estaciones logísticas.
Las instalaciones industriales —re�nerías, parques tecnológicos, fábricas y plantas de energía— 
se ubican frecuentemente fuera de los núcleos urbanos, lo que genera una elevada movilidad 
laboral.
La movilidad laboral en este sector incluye el uso frecuente de vehículos pesados, maquinaria 
especializada y transportes de materiales peligrosos. Esto conlleva un elevado nivel de riesgo, 
especialmente si no se integran medidas especí�cas de seguridad vial laboral. Es imprescindible el 
cumplimiento de normativas como el ADR para mercancías peligrosas, la formación especializada 
para conductores, la vigilancia de la salud y la implementación de sistemas de gestión preventiva 
en cada planta industrial.
Esta dispersión de centros de trabajo implica un volumen importante de desplazamientos diarios, 
tanto en trayectos in itinere como en misión, por parte de personas trabajadoras de todos los 
niveles: operarias/os de planta, personal técnico, conductoras/es profesionales, personal de 
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mantenimiento, proveedores/as o personal subcontratado. Esta movilidad supone una exposición 
continua a riesgos viales especí�cos, que deben ser abordados desde la prevención.

Desplazamientos in itinere en áreas industriales
En zonas industriales como el Campo de Gibraltar, la Bahía de Algeciras, el polo químico de Huelva 
o los polígonos del área metropolitana de Sevilla, los desplazamientos hacia el trabajo suelen 
realizarse:

• Por vías secundarias o accesos industriales con alto trá�co de vehículos pesados.

• En condiciones de baja visibilidad, horarios nocturnos o primeras horas del día, en las 
que se cruzan múltiples turnos laborales.

• Utilizando vehículos particulares, transporte colectivo de empresa o furgonetas que no 
siempre están adaptadas o en buen estado.

• En situaciones donde la congestión, la falta de iluminación o la señalización de�ciente 
agravan el riesgo de colisiones o atropellos.

• Alta concentración de trá�co en las horas de entrada y salida de turnos, que provoca 
atascos y accidentes por alcance.

• Riesgos agravados en condiciones de baja visibilidad, mal tiempo o fatiga.
Estos trayectos afectan especialmente a quienes acceden por primera vez a los centros de trabajo 
o personas trabajadoras de subcontratas y personal de mantenimiento que accede a instalaciones 
de forma esporádica, sin formación su�ciente sobre las rutas seguras o los riesgos especí�cos del 
entorno industrial.

Desplazamientos en misión durante la jornada
Los trayectos entre plantas, visitas técnicas, transporte de materiales o atención de emergencias 
técnicas implican desplazamientos en misión que pueden atravesar zonas urbanas e interurbanas. 
Las empresas de energía o mantenimiento operan con vehículos ligeros y pesados, y muchas veces 
bajo presión temporal, lo que propicia:

• Conducción prolongada sin descansos adecuados.
• Uso indebido de teléfonos móviles o emisoras durante la conducción.
• Circulación por vías no aptas o en mal estado, como polígonos sin pavimentar, caminos 
estrechos o zonas no señalizadas.
• Problemas de coordinación en accesos a plantas, sobre todo cuando concurren múltiples 
empresas.

Vehículos industriales, maquinaria y seguridad vial
La industria y el sector energético utilizan camiones, grúas, vehículos articulados, plataformas 
elevadoras y maquinaria especí�ca. Muchos accidentes se producen por:

• Maniobras en espacios reducidos sin señalización adecuada.
• Fallos en mantenimiento o inspecciones técnicas.
• Falta de formación especí�ca en conducción industrial o uso de vehículos especiales.

Particular preocupación genera la conducción dentro de instalaciones industriales donde con�uyen 
peatones, maquinaria y vehículos, siendo necesarios protocolos especí�cos para zonas de carga y 
descarga, señalización interna y limitaciones de velocidad.

FACTORES RELACIONADOS CON LA GESTIÓN PREVENTIVA DE LOS RIESGOS LABORALES VIALES
Una gestión e�caz de la prevención es esencial para garantizar condiciones adecuadas de seguridad 
y salud en el trabajo. Para ello, la empresa debe contar con un sistema que integre los aspectos 
humanos, técnicos y organizativos, incluyendo la evaluación de riesgos que provocan los desplaza-
mientos, la plani�cación y control de estos desplazamientos realizados durante la jornada laboral. 
Esta gestión también puede ampliarse para contemplar los trayectos de ida y vuelta al trabajo, a 
través de un plan especí�co de seguridad vial.

Entre los principales factores de riesgo relacionados con una de�ciente gestión preventiva desta-
can:

Falta de una estructura organizativa en prevención de riesgos. 
Toda empresa, independientemente de su tamaño, debe adoptar una modalidad organizativa para 
gestionar la prevención: asumirla directamente (en determinados casos y con formación especí�-
ca), designar trabajadores, crear un servicio de prevención propio o contratar un servicio de 
prevención ajeno. No escoger o aplicar correctamente una de estas modalidades implica una grave 
de�ciencia organizativa y legal.

Falta de integración de la prevención en la estructura empresarial. 
En muchas ocasiones, especialmente en pequeñas y medianas empresas (pymes), la prevención no 
se integra en la toma de decisiones ni en los procesos habituales de trabajo. Se percibe como una 
obligación externa o burocrática, en lugar de como una herramienta clave para proteger la salud, 
mejorar la e�ciencia y evitar incidentes graves, como los accidentes viales laborales. Esta desco-
nexión se traduce en una escasa plani�cación preventiva, falta de coordinación entre departamen-
tos y una visión reactiva frente a los riesgos. 
Además, la ausencia de coordinación entre áreas como recursos humanos, logística y prevención 
di�culta la implementación de medidas como la formación en conducción segura, el mantenimien-
to sistemático de los vehículos o el diseño de rutas más seguras. En consecuencia, los desplaza-
mientos laborales, tanto “in itinere” como en misión, se desarrollan sin garantías su�cientes, 
aumentando el riesgo de siniestros viales que podrían haberse evitado con una prevención inte-
grada y sistemática.

Ausencia o de�ciencia en la evaluación de riesgos y la plani�cación de medidas preventivas. 
La evaluación de riesgos constituye la base esencial de cualquier sistema e�caz de prevención en 
el ámbito laboral. Cuando este proceso no se lleva a cabo, o se realiza de manera incompleta, 
desactualizada o super�cial, se compromete gravemente la capacidad para identi�car adecuada-
mente los peligros presentes en el entorno de trabajo. Como resultado, la plani�cación de medi-
das preventivas pierde efectividad, dejando expuestos a trabajadores y trabajadoras a situaciones 
que podrían haberse evitado.
Una evaluación rigurosa y actualizada es imprescindible para diseñar estrategias de prevención 
que se ajusten a las condiciones especí�cas de cada actividad. Por ejemplo, no es lo mismo 
plani�car medidas para una persona que conduce en horario nocturno que para quien realiza 
trayectos cortos en zonas urbanas. En este sentido, incorporar los riesgos viales en la evaluación 
permite adaptar las acciones preventivas a las características reales del puesto.
Asimismo, la ausencia de una plani�cación preventiva bien estructurada impide abordar factores 
determinantes como el estado del vehículo, la carga de trabajo, los itinerarios, o las condiciones 
psicofísicas de quien conduce. Esta falta de concreción limita la e�cacia de las medidas adoptadas 
y aumenta signi�cativamente el riesgo de incidentes.
Una gestión preventiva efectiva requiere, por tanto, una evaluación detallada y una plani�cación 
especí�ca, que no solo cumplan con la normativa vigente, sino que también respondan a las 
particularidades del entorno laboral y de quienes lo integran.
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Medidas de prevención y buenas prácticas
• Formación obligatoria en conducción segura y manejo de maquinaria industrial, espe-
cialmente para personal nuevo o subcontratado.
• Evaluación de riesgos viales en itinerarios habituales y desplazamientos entre centros 
productivos y en trayectos in itinere.
• Mantenimiento preventivo de �otas, revisiones técnicas y chequeos de seguridad antes 
de cada turno.
• Plani�cación de rutas seguras, evitando tramos peligrosos o con alta carga de trá�co 
pesado.
• Accesos escalonados para entrada y salida de turnos, evitando aglomeraciones en horas 
punta.
• Coordinación preventiva entre contratas en zonas de trabajo común.
• Fomento de transporte colectivo mediante rutas de empresa, aparcamientos disuasorios 
o vehículos compartidos.

TURISMO Y HOSTELERÍA 

El turismo constituye un pilar económico esencial para Andalucía, aportando aproximadamente el 
12% del Producto Interior Bruto regional y generando empleo para cerca del 12,9% de la pobla-
ción activa. En 2024, la comunidad recibió más de 36 millones de visitantes, con un impacto 
económico estimado en 30.000 millones de euros.

Este volumen de actividad implica una elevada movilidad tanto de personas visitantes como de 
profesionales del sector. Desde guías turísticos/as, personal de restauración, limpieza y atención al 
público, hasta personas encargadas del reparto de suministros, técnicos/as de mantenimiento, 
animadores/as y personal de recepción, todas estas ocupaciones dependen de desplazamientos 
frecuentes por el territorio.
El funcionamiento diario del sector turístico requiere una movilidad constante entre alojamientos, 
monumentos, estaciones, aeropuertos, restaurantes, playas, zonas comerciales y de ocio. Esta 
actividad genera una serie de riesgos viales laborales especí�cos:

• Desplazamientos frecuentes en zonas urbanas con alta densidad de trá�co.
• Jornadas laborales fragmentadas o en turnos partidos, que aumentan el cansancio y 
reducen la atención al volante.
• Presión por cumplir horarios, especialmente en servicios de transfer, excursiones, reser-
vas o catering.
• Escasa plani�cación de rutas y ausencia de protocolos de movilidad segura dentro de las 
organizaciones.

Estos factores elevan la probabilidad de siniestros viales, tanto in itinere como en misión, afectan-
do especialmente a quienes trabajan en empresas con alta rotación o con personal de temporada.

Desplazamientos in itinere y en misión
Los desplazamientos in itinere suelen realizarse en transporte particular o público, en horarios que 
coinciden con picos de trá�co urbano. En localidades turísticas costeras o monumentales, muchas 
personas deben acceder a zonas congestionadas, con limitaciones de aparcamiento o infraestructu-
ra vial insu�ciente.
Por otro lado, los desplazamientos en misión —como el transporte de suministros, visitas guiadas, 
traslados a eventos o atención a emergencias técnicas— implican conducir en condiciones de 
presión horaria y, en ocasiones, con vehículos no adaptados ni revisados adecuadamente.
Medidas preventivas
Integrar la seguridad vial en las estrategias de prevención del sector turístico y hostelero no solo 
protege a las personas trabajadoras, sino que también mejora la calidad del servicio, reduce el 
absentismo y contribuye a una movilidad más sostenible y responsable en los destinos turísticos 
de Andalucía.
La seguridad vial laboral en turismo y hostelería exige medidas adaptadas a su realidad dinámica y 
estacional. Algunas acciones clave incluyen:

• Elaboración e implantación de planes de movilidad segura y sostenible, adaptados a 
hoteles, restaurantes, agencias de viajes, parques temáticos y empresas de transporte turísti-
co.
• Evaluación de riesgos viales laborales, especialmente en empresas con personal itinerante.
• Formación en conducción segura, plani�cación de rutas y gestión del tiempo, para quienes 
deben conducir durante la jornada laboral.
• Accesos escalonados al centro de trabajo, especialmente en grandes complejos hoteleros o 
zonas con di�cultad de entrada.
• Fomento del transporte colectivo o compartido para el personal, en coordinación con los 
ayuntamientos y empresas de transporte.

• Control del estado de los vehículos y su uso responsable, tanto en �otas empresariales 
como en vehículos particulares utilizados por razones laborales.
• Promoción de la movilidad activa y segura, especialmente en entornos urbanos turísticos, 
a través del uso de bicicletas o vehículos eléctricos bien regulados y con rutas seguras.
• Creación de rutas seguras para acceder a zonas turísticas, con buena señalización, ilumi-
nación y control de trá�co.
• Plani�cación de zonas de carga y descarga para vehículos de reparto que minimicen 
riesgos.

FACTORES RELACIONADOS CON LA GESTIÓN PREVENTIVA DE LOS RIESGOS LABORALES VIALES
Una gestión e�caz de la prevención es esencial para garantizar condiciones adecuadas de seguridad 
y salud en el trabajo. Para ello, la empresa debe contar con un sistema que integre los aspectos 
humanos, técnicos y organizativos, incluyendo la evaluación de riesgos que provocan los desplaza-
mientos, la plani�cación y control de estos desplazamientos realizados durante la jornada laboral. 
Esta gestión también puede ampliarse para contemplar los trayectos de ida y vuelta al trabajo, a 
través de un plan especí�co de seguridad vial.

Entre los principales factores de riesgo relacionados con una de�ciente gestión preventiva desta-
can:

Falta de una estructura organizativa en prevención de riesgos. 
Toda empresa, independientemente de su tamaño, debe adoptar una modalidad organizativa para 
gestionar la prevención: asumirla directamente (en determinados casos y con formación especí�-
ca), designar trabajadores, crear un servicio de prevención propio o contratar un servicio de 
prevención ajeno. No escoger o aplicar correctamente una de estas modalidades implica una grave 
de�ciencia organizativa y legal.

Falta de integración de la prevención en la estructura empresarial. 
En muchas ocasiones, especialmente en pequeñas y medianas empresas (pymes), la prevención no 
se integra en la toma de decisiones ni en los procesos habituales de trabajo. Se percibe como una 
obligación externa o burocrática, en lugar de como una herramienta clave para proteger la salud, 
mejorar la e�ciencia y evitar incidentes graves, como los accidentes viales laborales. Esta desco-
nexión se traduce en una escasa plani�cación preventiva, falta de coordinación entre departamen-
tos y una visión reactiva frente a los riesgos. 
Además, la ausencia de coordinación entre áreas como recursos humanos, logística y prevención 
di�culta la implementación de medidas como la formación en conducción segura, el mantenimien-
to sistemático de los vehículos o el diseño de rutas más seguras. En consecuencia, los desplaza-
mientos laborales, tanto “in itinere” como en misión, se desarrollan sin garantías su�cientes, 
aumentando el riesgo de siniestros viales que podrían haberse evitado con una prevención inte-
grada y sistemática.

Ausencia o de�ciencia en la evaluación de riesgos y la plani�cación de medidas preventivas. 
La evaluación de riesgos constituye la base esencial de cualquier sistema e�caz de prevención en 
el ámbito laboral. Cuando este proceso no se lleva a cabo, o se realiza de manera incompleta, 
desactualizada o super�cial, se compromete gravemente la capacidad para identi�car adecuada-
mente los peligros presentes en el entorno de trabajo. Como resultado, la plani�cación de medi-
das preventivas pierde efectividad, dejando expuestos a trabajadores y trabajadoras a situaciones 
que podrían haberse evitado.
Una evaluación rigurosa y actualizada es imprescindible para diseñar estrategias de prevención 
que se ajusten a las condiciones especí�cas de cada actividad. Por ejemplo, no es lo mismo 
plani�car medidas para una persona que conduce en horario nocturno que para quien realiza 
trayectos cortos en zonas urbanas. En este sentido, incorporar los riesgos viales en la evaluación 
permite adaptar las acciones preventivas a las características reales del puesto.
Asimismo, la ausencia de una plani�cación preventiva bien estructurada impide abordar factores 
determinantes como el estado del vehículo, la carga de trabajo, los itinerarios, o las condiciones 
psicofísicas de quien conduce. Esta falta de concreción limita la e�cacia de las medidas adoptadas 
y aumenta signi�cativamente el riesgo de incidentes.
Una gestión preventiva efectiva requiere, por tanto, una evaluación detallada y una plani�cación 
especí�ca, que no solo cumplan con la normativa vigente, sino que también respondan a las 
particularidades del entorno laboral y de quienes lo integran.
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TURISMO Y HOSTELERÍA 

El turismo constituye un pilar económico esencial para Andalucía, aportando aproximadamente el 
12% del Producto Interior Bruto regional y generando empleo para cerca del 12,9% de la pobla-
ción activa. En 2024, la comunidad recibió más de 36 millones de visitantes, con un impacto 
económico estimado en 30.000 millones de euros.

Este volumen de actividad implica una elevada movilidad tanto de personas visitantes como de 
profesionales del sector. Desde guías turísticos/as, personal de restauración, limpieza y atención al 
público, hasta personas encargadas del reparto de suministros, técnicos/as de mantenimiento, 
animadores/as y personal de recepción, todas estas ocupaciones dependen de desplazamientos 
frecuentes por el territorio.
El funcionamiento diario del sector turístico requiere una movilidad constante entre alojamientos, 
monumentos, estaciones, aeropuertos, restaurantes, playas, zonas comerciales y de ocio. Esta 
actividad genera una serie de riesgos viales laborales especí�cos:

• Desplazamientos frecuentes en zonas urbanas con alta densidad de trá�co.
• Jornadas laborales fragmentadas o en turnos partidos, que aumentan el cansancio y 
reducen la atención al volante.
• Presión por cumplir horarios, especialmente en servicios de transfer, excursiones, reser-
vas o catering.
• Escasa plani�cación de rutas y ausencia de protocolos de movilidad segura dentro de las 
organizaciones.

Estos factores elevan la probabilidad de siniestros viales, tanto in itinere como en misión, afectan-
do especialmente a quienes trabajan en empresas con alta rotación o con personal de temporada.

Desplazamientos in itinere y en misión
Los desplazamientos in itinere suelen realizarse en transporte particular o público, en horarios que 
coinciden con picos de trá�co urbano. En localidades turísticas costeras o monumentales, muchas 
personas deben acceder a zonas congestionadas, con limitaciones de aparcamiento o infraestructu-
ra vial insu�ciente.
Por otro lado, los desplazamientos en misión —como el transporte de suministros, visitas guiadas, 
traslados a eventos o atención a emergencias técnicas— implican conducir en condiciones de 
presión horaria y, en ocasiones, con vehículos no adaptados ni revisados adecuadamente.
Medidas preventivas
Integrar la seguridad vial en las estrategias de prevención del sector turístico y hostelero no solo 
protege a las personas trabajadoras, sino que también mejora la calidad del servicio, reduce el 
absentismo y contribuye a una movilidad más sostenible y responsable en los destinos turísticos 
de Andalucía.
La seguridad vial laboral en turismo y hostelería exige medidas adaptadas a su realidad dinámica y 
estacional. Algunas acciones clave incluyen:

• Elaboración e implantación de planes de movilidad segura y sostenible, adaptados a 
hoteles, restaurantes, agencias de viajes, parques temáticos y empresas de transporte turísti-
co.
• Evaluación de riesgos viales laborales, especialmente en empresas con personal itinerante.
• Formación en conducción segura, plani�cación de rutas y gestión del tiempo, para quienes 
deben conducir durante la jornada laboral.
• Accesos escalonados al centro de trabajo, especialmente en grandes complejos hoteleros o 
zonas con di�cultad de entrada.
• Fomento del transporte colectivo o compartido para el personal, en coordinación con los 
ayuntamientos y empresas de transporte.

• Control del estado de los vehículos y su uso responsable, tanto en �otas empresariales 
como en vehículos particulares utilizados por razones laborales.
• Promoción de la movilidad activa y segura, especialmente en entornos urbanos turísticos, 
a través del uso de bicicletas o vehículos eléctricos bien regulados y con rutas seguras.
• Creación de rutas seguras para acceder a zonas turísticas, con buena señalización, ilumi-
nación y control de trá�co.
• Plani�cación de zonas de carga y descarga para vehículos de reparto que minimicen 
riesgos.

FACTORES RELACIONADOS CON LA GESTIÓN PREVENTIVA DE LOS RIESGOS LABORALES VIALES
Una gestión e�caz de la prevención es esencial para garantizar condiciones adecuadas de seguridad 
y salud en el trabajo. Para ello, la empresa debe contar con un sistema que integre los aspectos 
humanos, técnicos y organizativos, incluyendo la evaluación de riesgos que provocan los desplaza-
mientos, la plani�cación y control de estos desplazamientos realizados durante la jornada laboral. 
Esta gestión también puede ampliarse para contemplar los trayectos de ida y vuelta al trabajo, a 
través de un plan especí�co de seguridad vial.

Entre los principales factores de riesgo relacionados con una de�ciente gestión preventiva desta-
can:

Falta de una estructura organizativa en prevención de riesgos. 
Toda empresa, independientemente de su tamaño, debe adoptar una modalidad organizativa para 
gestionar la prevención: asumirla directamente (en determinados casos y con formación especí�-
ca), designar trabajadores, crear un servicio de prevención propio o contratar un servicio de 
prevención ajeno. No escoger o aplicar correctamente una de estas modalidades implica una grave 
de�ciencia organizativa y legal.

Falta de integración de la prevención en la estructura empresarial. 
En muchas ocasiones, especialmente en pequeñas y medianas empresas (pymes), la prevención no 
se integra en la toma de decisiones ni en los procesos habituales de trabajo. Se percibe como una 
obligación externa o burocrática, en lugar de como una herramienta clave para proteger la salud, 
mejorar la e�ciencia y evitar incidentes graves, como los accidentes viales laborales. Esta desco-
nexión se traduce en una escasa plani�cación preventiva, falta de coordinación entre departamen-
tos y una visión reactiva frente a los riesgos. 
Además, la ausencia de coordinación entre áreas como recursos humanos, logística y prevención 
di�culta la implementación de medidas como la formación en conducción segura, el mantenimien-
to sistemático de los vehículos o el diseño de rutas más seguras. En consecuencia, los desplaza-
mientos laborales, tanto “in itinere” como en misión, se desarrollan sin garantías su�cientes, 
aumentando el riesgo de siniestros viales que podrían haberse evitado con una prevención inte-
grada y sistemática.

Ausencia o de�ciencia en la evaluación de riesgos y la plani�cación de medidas preventivas. 
La evaluación de riesgos constituye la base esencial de cualquier sistema e�caz de prevención en 
el ámbito laboral. Cuando este proceso no se lleva a cabo, o se realiza de manera incompleta, 
desactualizada o super�cial, se compromete gravemente la capacidad para identi�car adecuada-
mente los peligros presentes en el entorno de trabajo. Como resultado, la plani�cación de medi-
das preventivas pierde efectividad, dejando expuestos a trabajadores y trabajadoras a situaciones 
que podrían haberse evitado.
Una evaluación rigurosa y actualizada es imprescindible para diseñar estrategias de prevención 
que se ajusten a las condiciones especí�cas de cada actividad. Por ejemplo, no es lo mismo 
plani�car medidas para una persona que conduce en horario nocturno que para quien realiza 
trayectos cortos en zonas urbanas. En este sentido, incorporar los riesgos viales en la evaluación 
permite adaptar las acciones preventivas a las características reales del puesto.
Asimismo, la ausencia de una plani�cación preventiva bien estructurada impide abordar factores 
determinantes como el estado del vehículo, la carga de trabajo, los itinerarios, o las condiciones 
psicofísicas de quien conduce. Esta falta de concreción limita la e�cacia de las medidas adoptadas 
y aumenta signi�cativamente el riesgo de incidentes.
Una gestión preventiva efectiva requiere, por tanto, una evaluación detallada y una plani�cación 
especí�ca, que no solo cumplan con la normativa vigente, sino que también respondan a las 
particularidades del entorno laboral y de quienes lo integran.
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TURISMO Y HOSTELERÍA 

El turismo constituye un pilar económico esencial para Andalucía, aportando aproximadamente el 
12% del Producto Interior Bruto regional y generando empleo para cerca del 12,9% de la pobla-
ción activa. En 2024, la comunidad recibió más de 36 millones de visitantes, con un impacto 
económico estimado en 30.000 millones de euros.

Este volumen de actividad implica una elevada movilidad tanto de personas visitantes como de 
profesionales del sector. Desde guías turísticos/as, personal de restauración, limpieza y atención al 
público, hasta personas encargadas del reparto de suministros, técnicos/as de mantenimiento, 
animadores/as y personal de recepción, todas estas ocupaciones dependen de desplazamientos 
frecuentes por el territorio.
El funcionamiento diario del sector turístico requiere una movilidad constante entre alojamientos, 
monumentos, estaciones, aeropuertos, restaurantes, playas, zonas comerciales y de ocio. Esta 
actividad genera una serie de riesgos viales laborales especí�cos:

• Desplazamientos frecuentes en zonas urbanas con alta densidad de trá�co.
• Jornadas laborales fragmentadas o en turnos partidos, que aumentan el cansancio y 
reducen la atención al volante.
• Presión por cumplir horarios, especialmente en servicios de transfer, excursiones, reser-
vas o catering.
• Escasa plani�cación de rutas y ausencia de protocolos de movilidad segura dentro de las 
organizaciones.

Estos factores elevan la probabilidad de siniestros viales, tanto in itinere como en misión, afectan-
do especialmente a quienes trabajan en empresas con alta rotación o con personal de temporada.

Desplazamientos in itinere y en misión
Los desplazamientos in itinere suelen realizarse en transporte particular o público, en horarios que 
coinciden con picos de trá�co urbano. En localidades turísticas costeras o monumentales, muchas 
personas deben acceder a zonas congestionadas, con limitaciones de aparcamiento o infraestructu-
ra vial insu�ciente.
Por otro lado, los desplazamientos en misión —como el transporte de suministros, visitas guiadas, 
traslados a eventos o atención a emergencias técnicas— implican conducir en condiciones de 
presión horaria y, en ocasiones, con vehículos no adaptados ni revisados adecuadamente.
Medidas preventivas
Integrar la seguridad vial en las estrategias de prevención del sector turístico y hostelero no solo 
protege a las personas trabajadoras, sino que también mejora la calidad del servicio, reduce el 
absentismo y contribuye a una movilidad más sostenible y responsable en los destinos turísticos 
de Andalucía.
La seguridad vial laboral en turismo y hostelería exige medidas adaptadas a su realidad dinámica y 
estacional. Algunas acciones clave incluyen:

• Elaboración e implantación de planes de movilidad segura y sostenible, adaptados a 
hoteles, restaurantes, agencias de viajes, parques temáticos y empresas de transporte turísti-
co.
• Evaluación de riesgos viales laborales, especialmente en empresas con personal itinerante.
• Formación en conducción segura, plani�cación de rutas y gestión del tiempo, para quienes 
deben conducir durante la jornada laboral.
• Accesos escalonados al centro de trabajo, especialmente en grandes complejos hoteleros o 
zonas con di�cultad de entrada.
• Fomento del transporte colectivo o compartido para el personal, en coordinación con los 
ayuntamientos y empresas de transporte.

• Control del estado de los vehículos y su uso responsable, tanto en �otas empresariales 
como en vehículos particulares utilizados por razones laborales.
• Promoción de la movilidad activa y segura, especialmente en entornos urbanos turísticos, 
a través del uso de bicicletas o vehículos eléctricos bien regulados y con rutas seguras.
• Creación de rutas seguras para acceder a zonas turísticas, con buena señalización, ilumi-
nación y control de trá�co.
• Plani�cación de zonas de carga y descarga para vehículos de reparto que minimicen 
riesgos.

SERVICIOS PROFESIONALES Y TECNOLÓGICOS
El sector servicios en Andalucía, y en particular las actividades profesionales, tecnológicas y de 
soporte empresarial, ha mostrado un crecimiento sostenido, posicionándose como un motor clave 
en la diversi�cación económica de la región. Durante el segundo trimestre de 2024, las activida-
des profesionales crecieron un 3,7%, con especial dinamismo en áreas como la consultoría, la 
arquitectura, la ingeniería, los servicios jurídicos y las tecnologías de la información.
Aunque gran parte de estas actividades se desarrollan en entornos de o�cina, también implican 
una movilidad regular relacionada con el desempeño técnico o comercial: visitas a empresas y 
personas clientas, asistencia a obras, reuniones en centros educativos, visitas a instalaciones 
sanitarias o tecnológicas, entre otros desplazamientos.

Riesgos viales en los servicios profesionales
El uso frecuente del vehículo particular con �nes laborales es habitual en este sector. Las condi-
ciones en las que se realizan estos desplazamientos pueden propiciar situaciones de riesgo:

• Conducción bajo presión, derivada de plazos ajustados, múltiples compromisos o itinera-
rios improvisados.
• Jornadas extensas y uso intensivo del vehículo, que provocan fatiga, disminución de la 
atención y estrés acumulado.
• Distracciones frecuentes, especialmente por el uso del teléfono móvil, GPS o la necesi-
dad de gestionar tareas mientras se conduce.
• Desplazamientos en horario urbano con�ictivo, con atascos, di�cultad para aparcar y 
necesidad de tomar decisiones rápidas.

Estos factores aumentan la probabilidad de accidentes de trá�co en jornada laboral, tanto en 
trayectos breves como en desplazamientos interprovinciales, especialmente cuando no existen 
políticas empresariales que contemplen la movilidad como un riesgo laboral.
Desplazamientos in itinere y en misión
Muchas personas profesionales del sector servicios realizan desplazamientos in itinere desde zonas 
residenciales hacia parques empresariales, coworkings, centros logísticos o zonas industriales con 
una limitada oferta de transporte público.
Los desplazamientos en misión son especialmente frecuentes en actividades comerciales, audito-
rías, supervisión de obra, asistencia técnica o formación externa. El uso de coche propio para 
estos trayectos, sin plani�cación ni recursos adecuados, convierte al desplazamiento en un foco 
de riesgo invisibilizado.

Medidas preventivas
Frente a este contexto, es fundamental integrar la seguridad vial en la cultura organizacional de 
los servicios profesionales y tecnológicos. Algunas acciones preventivas recomendadas incluyen:

• Fomento del teletrabajo y las reuniones virtuales siempre que sea viable, como medida 
para reducir la exposición al riesgo en carretera.
• Promoción del uso del transporte colectivo o compartido, así como el acceso a abonos 
de transporte o facilidades de movilidad sostenible.
• Plani�cación racional de agendas y reducción de la carga de desplazamientos innecesa-
rios, respetando los tiempos de descanso y evitando trayectos con horarios ajustados.
• Formación continua en conducción segura, prevención de distracciones al volante, 
gestión de la fatiga y plani�cación de rutas.
• Dotación de vehículos adecuados y seguros, con revisiones técnicas periódicas y equipa-
miento necesario en caso de uso de �otas empresariales.

FACTORES RELACIONADOS CON LA GESTIÓN PREVENTIVA DE LOS RIESGOS LABORALES VIALES
Una gestión e�caz de la prevención es esencial para garantizar condiciones adecuadas de seguridad 
y salud en el trabajo. Para ello, la empresa debe contar con un sistema que integre los aspectos 
humanos, técnicos y organizativos, incluyendo la evaluación de riesgos que provocan los desplaza-
mientos, la plani�cación y control de estos desplazamientos realizados durante la jornada laboral. 
Esta gestión también puede ampliarse para contemplar los trayectos de ida y vuelta al trabajo, a 
través de un plan especí�co de seguridad vial.

Entre los principales factores de riesgo relacionados con una de�ciente gestión preventiva desta-
can:

Falta de una estructura organizativa en prevención de riesgos. 
Toda empresa, independientemente de su tamaño, debe adoptar una modalidad organizativa para 
gestionar la prevención: asumirla directamente (en determinados casos y con formación especí�-
ca), designar trabajadores, crear un servicio de prevención propio o contratar un servicio de 
prevención ajeno. No escoger o aplicar correctamente una de estas modalidades implica una grave 
de�ciencia organizativa y legal.

Falta de integración de la prevención en la estructura empresarial. 
En muchas ocasiones, especialmente en pequeñas y medianas empresas (pymes), la prevención no 
se integra en la toma de decisiones ni en los procesos habituales de trabajo. Se percibe como una 
obligación externa o burocrática, en lugar de como una herramienta clave para proteger la salud, 
mejorar la e�ciencia y evitar incidentes graves, como los accidentes viales laborales. Esta desco-
nexión se traduce en una escasa plani�cación preventiva, falta de coordinación entre departamen-
tos y una visión reactiva frente a los riesgos. 
Además, la ausencia de coordinación entre áreas como recursos humanos, logística y prevención 
di�culta la implementación de medidas como la formación en conducción segura, el mantenimien-
to sistemático de los vehículos o el diseño de rutas más seguras. En consecuencia, los desplaza-
mientos laborales, tanto “in itinere” como en misión, se desarrollan sin garantías su�cientes, 
aumentando el riesgo de siniestros viales que podrían haberse evitado con una prevención inte-
grada y sistemática.

Ausencia o de�ciencia en la evaluación de riesgos y la plani�cación de medidas preventivas. 
La evaluación de riesgos constituye la base esencial de cualquier sistema e�caz de prevención en 
el ámbito laboral. Cuando este proceso no se lleva a cabo, o se realiza de manera incompleta, 
desactualizada o super�cial, se compromete gravemente la capacidad para identi�car adecuada-
mente los peligros presentes en el entorno de trabajo. Como resultado, la plani�cación de medi-
das preventivas pierde efectividad, dejando expuestos a trabajadores y trabajadoras a situaciones 
que podrían haberse evitado.
Una evaluación rigurosa y actualizada es imprescindible para diseñar estrategias de prevención 
que se ajusten a las condiciones especí�cas de cada actividad. Por ejemplo, no es lo mismo 
plani�car medidas para una persona que conduce en horario nocturno que para quien realiza 
trayectos cortos en zonas urbanas. En este sentido, incorporar los riesgos viales en la evaluación 
permite adaptar las acciones preventivas a las características reales del puesto.
Asimismo, la ausencia de una plani�cación preventiva bien estructurada impide abordar factores 
determinantes como el estado del vehículo, la carga de trabajo, los itinerarios, o las condiciones 
psicofísicas de quien conduce. Esta falta de concreción limita la e�cacia de las medidas adoptadas 
y aumenta signi�cativamente el riesgo de incidentes.
Una gestión preventiva efectiva requiere, por tanto, una evaluación detallada y una plani�cación 
especí�ca, que no solo cumplan con la normativa vigente, sino que también respondan a las 
particularidades del entorno laboral y de quienes lo integran.
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SERVICIOS PROFESIONALES Y TECNOLÓGICOS
El sector servicios en Andalucía, y en particular las actividades profesionales, tecnológicas y de 
soporte empresarial, ha mostrado un crecimiento sostenido, posicionándose como un motor clave 
en la diversi�cación económica de la región. Durante el segundo trimestre de 2024, las activida-
des profesionales crecieron un 3,7%, con especial dinamismo en áreas como la consultoría, la 
arquitectura, la ingeniería, los servicios jurídicos y las tecnologías de la información.
Aunque gran parte de estas actividades se desarrollan en entornos de o�cina, también implican 
una movilidad regular relacionada con el desempeño técnico o comercial: visitas a empresas y 
personas clientas, asistencia a obras, reuniones en centros educativos, visitas a instalaciones 
sanitarias o tecnológicas, entre otros desplazamientos.

Riesgos viales en los servicios profesionales
El uso frecuente del vehículo particular con �nes laborales es habitual en este sector. Las condi-
ciones en las que se realizan estos desplazamientos pueden propiciar situaciones de riesgo:

• Conducción bajo presión, derivada de plazos ajustados, múltiples compromisos o itinera-
rios improvisados.
• Jornadas extensas y uso intensivo del vehículo, que provocan fatiga, disminución de la 
atención y estrés acumulado.
• Distracciones frecuentes, especialmente por el uso del teléfono móvil, GPS o la necesi-
dad de gestionar tareas mientras se conduce.
• Desplazamientos en horario urbano con�ictivo, con atascos, di�cultad para aparcar y 
necesidad de tomar decisiones rápidas.

Estos factores aumentan la probabilidad de accidentes de trá�co en jornada laboral, tanto en 
trayectos breves como en desplazamientos interprovinciales, especialmente cuando no existen 
políticas empresariales que contemplen la movilidad como un riesgo laboral.
Desplazamientos in itinere y en misión
Muchas personas profesionales del sector servicios realizan desplazamientos in itinere desde zonas 
residenciales hacia parques empresariales, coworkings, centros logísticos o zonas industriales con 
una limitada oferta de transporte público.
Los desplazamientos en misión son especialmente frecuentes en actividades comerciales, audito-
rías, supervisión de obra, asistencia técnica o formación externa. El uso de coche propio para 
estos trayectos, sin plani�cación ni recursos adecuados, convierte al desplazamiento en un foco 
de riesgo invisibilizado.

Medidas preventivas
Frente a este contexto, es fundamental integrar la seguridad vial en la cultura organizacional de 
los servicios profesionales y tecnológicos. Algunas acciones preventivas recomendadas incluyen:

• Fomento del teletrabajo y las reuniones virtuales siempre que sea viable, como medida 
para reducir la exposición al riesgo en carretera.
• Promoción del uso del transporte colectivo o compartido, así como el acceso a abonos 
de transporte o facilidades de movilidad sostenible.
• Plani�cación racional de agendas y reducción de la carga de desplazamientos innecesa-
rios, respetando los tiempos de descanso y evitando trayectos con horarios ajustados.
• Formación continua en conducción segura, prevención de distracciones al volante, 
gestión de la fatiga y plani�cación de rutas.
• Dotación de vehículos adecuados y seguros, con revisiones técnicas periódicas y equipa-
miento necesario en caso de uso de �otas empresariales.

FACTORES RELACIONADOS CON LA GESTIÓN PREVENTIVA DE LOS RIESGOS LABORALES VIALES
Una gestión e�caz de la prevención es esencial para garantizar condiciones adecuadas de seguridad 
y salud en el trabajo. Para ello, la empresa debe contar con un sistema que integre los aspectos 
humanos, técnicos y organizativos, incluyendo la evaluación de riesgos que provocan los desplaza-
mientos, la plani�cación y control de estos desplazamientos realizados durante la jornada laboral. 
Esta gestión también puede ampliarse para contemplar los trayectos de ida y vuelta al trabajo, a 
través de un plan especí�co de seguridad vial.

Entre los principales factores de riesgo relacionados con una de�ciente gestión preventiva desta-
can:

Falta de una estructura organizativa en prevención de riesgos. 
Toda empresa, independientemente de su tamaño, debe adoptar una modalidad organizativa para 
gestionar la prevención: asumirla directamente (en determinados casos y con formación especí�-
ca), designar trabajadores, crear un servicio de prevención propio o contratar un servicio de 
prevención ajeno. No escoger o aplicar correctamente una de estas modalidades implica una grave 
de�ciencia organizativa y legal.

Falta de integración de la prevención en la estructura empresarial. 
En muchas ocasiones, especialmente en pequeñas y medianas empresas (pymes), la prevención no 
se integra en la toma de decisiones ni en los procesos habituales de trabajo. Se percibe como una 
obligación externa o burocrática, en lugar de como una herramienta clave para proteger la salud, 
mejorar la e�ciencia y evitar incidentes graves, como los accidentes viales laborales. Esta desco-
nexión se traduce en una escasa plani�cación preventiva, falta de coordinación entre departamen-
tos y una visión reactiva frente a los riesgos. 
Además, la ausencia de coordinación entre áreas como recursos humanos, logística y prevención 
di�culta la implementación de medidas como la formación en conducción segura, el mantenimien-
to sistemático de los vehículos o el diseño de rutas más seguras. En consecuencia, los desplaza-
mientos laborales, tanto “in itinere” como en misión, se desarrollan sin garantías su�cientes, 
aumentando el riesgo de siniestros viales que podrían haberse evitado con una prevención inte-
grada y sistemática.

Ausencia o de�ciencia en la evaluación de riesgos y la plani�cación de medidas preventivas. 
La evaluación de riesgos constituye la base esencial de cualquier sistema e�caz de prevención en 
el ámbito laboral. Cuando este proceso no se lleva a cabo, o se realiza de manera incompleta, 
desactualizada o super�cial, se compromete gravemente la capacidad para identi�car adecuada-
mente los peligros presentes en el entorno de trabajo. Como resultado, la plani�cación de medi-
das preventivas pierde efectividad, dejando expuestos a trabajadores y trabajadoras a situaciones 
que podrían haberse evitado.
Una evaluación rigurosa y actualizada es imprescindible para diseñar estrategias de prevención 
que se ajusten a las condiciones especí�cas de cada actividad. Por ejemplo, no es lo mismo 
plani�car medidas para una persona que conduce en horario nocturno que para quien realiza 
trayectos cortos en zonas urbanas. En este sentido, incorporar los riesgos viales en la evaluación 
permite adaptar las acciones preventivas a las características reales del puesto.
Asimismo, la ausencia de una plani�cación preventiva bien estructurada impide abordar factores 
determinantes como el estado del vehículo, la carga de trabajo, los itinerarios, o las condiciones 
psicofísicas de quien conduce. Esta falta de concreción limita la e�cacia de las medidas adoptadas 
y aumenta signi�cativamente el riesgo de incidentes.
Una gestión preventiva efectiva requiere, por tanto, una evaluación detallada y una plani�cación 
especí�ca, que no solo cumplan con la normativa vigente, sino que también respondan a las 
particularidades del entorno laboral y de quienes lo integran.



FACTORES DE RIESGOS QUE INFLUYEN EN LA SEGURIDAD VIAL

GUÍA SEGURIDAD VIAL  12

Las causas que intervienen en un accidente de trá�co laboral son diversas y presentan una gran 
complejidad. Si bien algunas pueden deberse a fallos mecánicos del vehículo o a de�ciencias en la 
infraestructura vial, el factor humano —como el consumo de alcohol o el exceso de velocidad— 
suele tener un papel decisivo. 
En el caso concreto de los accidentes laborales vinculados al trá�co, es necesario considerar 
también los riesgos asociados a las condiciones laborales y, en especial, a la forma en que estas 
están organizadas. 

FACTORES RELACIONADOS CON LA GESTIÓN PREVENTIVA DE LOS RIESGOS LABORALES VIALES
Una gestión e�caz de la prevención es esencial para garantizar condiciones adecuadas de seguridad 
y salud en el trabajo. Para ello, la empresa debe contar con un sistema que integre los aspectos 
humanos, técnicos y organizativos, incluyendo la evaluación de riesgos que provocan los desplaza-
mientos, la plani�cación y control de estos desplazamientos realizados durante la jornada laboral. 
Esta gestión también puede ampliarse para contemplar los trayectos de ida y vuelta al trabajo, a 
través de un plan especí�co de seguridad vial.

Entre los principales factores de riesgo relacionados con una de�ciente gestión preventiva desta-
can:

Falta de una estructura organizativa en prevención de riesgos. 
Toda empresa, independientemente de su tamaño, debe adoptar una modalidad organizativa para 
gestionar la prevención: asumirla directamente (en determinados casos y con formación especí�-
ca), designar trabajadores, crear un servicio de prevención propio o contratar un servicio de 
prevención ajeno. No escoger o aplicar correctamente una de estas modalidades implica una grave 
de�ciencia organizativa y legal.

Falta de integración de la prevención en la estructura empresarial. 
En muchas ocasiones, especialmente en pequeñas y medianas empresas (pymes), la prevención no 
se integra en la toma de decisiones ni en los procesos habituales de trabajo. Se percibe como una 
obligación externa o burocrática, en lugar de como una herramienta clave para proteger la salud, 
mejorar la e�ciencia y evitar incidentes graves, como los accidentes viales laborales. Esta desco-
nexión se traduce en una escasa plani�cación preventiva, falta de coordinación entre departamen-
tos y una visión reactiva frente a los riesgos. 
Además, la ausencia de coordinación entre áreas como recursos humanos, logística y prevención 
di�culta la implementación de medidas como la formación en conducción segura, el mantenimien-
to sistemático de los vehículos o el diseño de rutas más seguras. En consecuencia, los desplaza-
mientos laborales, tanto “in itinere” como en misión, se desarrollan sin garantías su�cientes, 
aumentando el riesgo de siniestros viales que podrían haberse evitado con una prevención inte-
grada y sistemática.

Ausencia o de�ciencia en la evaluación de riesgos y la plani�cación de medidas preventivas. 
La evaluación de riesgos constituye la base esencial de cualquier sistema e�caz de prevención en 
el ámbito laboral. Cuando este proceso no se lleva a cabo, o se realiza de manera incompleta, 
desactualizada o super�cial, se compromete gravemente la capacidad para identi�car adecuada-
mente los peligros presentes en el entorno de trabajo. Como resultado, la plani�cación de medi-
das preventivas pierde efectividad, dejando expuestos a trabajadores y trabajadoras a situaciones 
que podrían haberse evitado.
Una evaluación rigurosa y actualizada es imprescindible para diseñar estrategias de prevención 
que se ajusten a las condiciones especí�cas de cada actividad. Por ejemplo, no es lo mismo 
plani�car medidas para una persona que conduce en horario nocturno que para quien realiza 
trayectos cortos en zonas urbanas. En este sentido, incorporar los riesgos viales en la evaluación 
permite adaptar las acciones preventivas a las características reales del puesto.
Asimismo, la ausencia de una plani�cación preventiva bien estructurada impide abordar factores 
determinantes como el estado del vehículo, la carga de trabajo, los itinerarios, o las condiciones 
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Formación o información insu�ciente
La nula o insu�ciente formación o información dirigida al personal sobre seguridad vial incremen-
ta signi�cativamente el riesgo de sufrir accidentes durante los desplazamientos laborales, al 
limitar la capacidad de anticipación y respuesta ante situaciones peligrosas

Seguimiento inadecuado del estado de salud de la persona conductora

La ausencia de reconocimientos médicos periódicos adecuados para las personas que conducen 
durante su jornada laboral representa una carencia signi�cativa en la gestión de riesgos. Esta falta 
de control impide la detección temprana de posibles afecciones físicas o psicológicas que podrían 
comprometer la capacidad para conducir de forma segura. Como consecuencia, se incrementa el 
riesgo de accidentes laborales vinculados al estado de salud del conductor.

FACTORES DE RIESGO RELACIONADOS CON LA ORGANIZACIÓN DEL TIEMPO DE TRABAJO
La forma en que se organiza el tiempo laboral —es decir, la duración de la jornada, la distribución 
de las horas y los descansos— tiene un impacto directo tanto en la salud de las personas trabaja-
doras como en su seguridad al volante. En las actividades que implican desplazamientos, una mala 
gestión del tiempo puede traducirse en fatiga, falta de concentración, aumento del estrés y mayor 
probabilidad de accidente.

Jornadas prolongadas y horas de conducción excesivas
Trabajar muchas horas seguidas o conducir durante largos periodos sin descanso reduce la capaci-
dad de atención, retrasa los tiempos de reacción y favorece la aparición de errores. Esta sobreex-
posición puede derivar en fatiga acumulada, especialmente si no se respetan los tiempos de 
conducción y pausa establecidos por la normativa. Según el Reglamento (CE) 561/2006, los 
conductores de vehículos de más de 3,5 toneladas deben cumplir unos límites estrictos de horas 
de conducción y descansos obligatorios para preservar su salud y seguridad.
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Pausas insu�cientes
La falta de descansos adecuados entre desplazamientos o durante la jornada de trabajo impide la 
recuperación física y mental del trabajador o trabajadora. Saltarse las pausas incrementa el riesgo 
de fatiga, somnolencia, errores de cálculo o distracciones al volante, lo que pone en peligro tanto 
a la persona conductora como al resto de usuarios de la vía.
Ritmos de trabajo elevados y tiempos de entrega ajustados
Los tiempos de desplazamiento mal plani�cados, los márgenes estrechos para completar rutas o 
entregas, y la presión para cumplir con horarios estrictos pueden generar estrés, favorecer la 
conducción imprudente (como exceder la velocidad permitida) y aumentar la exposición a situa-
ciones de riesgo.
Trabajo nocturno y alteración de los ritmos biológicos
La conducción durante la noche o en horarios que no respetan los ciclos naturales de descanso 
altera el ritmo circadiano, afectando negativamente al estado de alerta, la coordinación y la 
capacidad de tomar decisiones. Este efecto se intensi�ca cuando no existe una adecuada plani�-
cación de turnos o cuando no se respetan los tiempos mínimos de descanso entre jornadas.

FACTORES DE RIESGO RELACIONADOS CON EL ESTADO DEL VEHÍCULO

En numerosos desplazamientos laborales, el vehículo constituye una herramienta de trabajo 
fundamental. Su uso está estrechamente vinculado al desarrollo de múltiples actividades profesio-
nales, por lo que su correcto funcionamiento y adecuación a las condiciones de cada tarea resul-
tan esenciales para garantizar la seguridad de quienes lo utilizan.
En el ámbito de la seguridad vial, el vehículo representa uno de los factores que más avances ha 
experimentado en los últimos años. Tanto los automóviles como las motocicletas y ciclomotores 
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han incorporado importantes mejoras tecnológicas en materia de seguridad activa y pasiva, con el 
objetivo de reducir el riesgo de siniestros y minimizar sus consecuencias.
Su correcto funcionamiento in�uye directamente en la seguridad vial, tanto para quien lo conduce 
como para el resto de usuarios de la vía. Por ello, cualquier de�ciencia técnica o mecánica puede 
convertirse en un factor de riesgo de primer orden.
Una revisión y mantenimiento inadecuados o un equipamiento no adaptado a las condiciones del 
entorno incrementan de forma notable la probabilidad de accidente y la gravedad de sus conse-
cuencias.
Mantenimiento insu�ciente
Un mantenimiento preventivo de�ciente es una de las principales causas de fallos técnicos que 
pueden desencadenar un accidente. Entre las de�ciencias más frecuentes se encuentran:

• Neumáticos en mal estado o con presión inadecuada.
• Fallos en el sistema de frenos o dirección.
• Defectos en la iluminación y señalización.
• Problemas en los limpiaparabrisas o en los niveles de líquidos esenciales (aceite, refri-
gerante, frenos).

Estas carencias reducen la capacidad de control del vehículo, especialmente en condiciones adver-
sas, como lluvia, niebla o baja visibilidad. Además, un vehículo mal mantenido presenta un com-
portamiento menos predecible ante frenadas de emergencia o maniobras evasivas.
Es responsabilidad de la empresa asegurar que los vehículos utilizados para actividades laborales 
—propios o asignados a personas trabajadoras— se encuentran en condiciones óptimas, con 
inspecciones periódicas documentadas y revisiones programadas conforme a las recomendaciones 
del fabricante y a la normativa vigente.
Equipamiento inadecuado
Más allá del mantenimiento, es fundamental que los vehículos cuenten con los elementos de 
seguridad activos y pasivos adecuados para el tipo de desplazamiento que se realiza. Algunas 
de�ciencias habituales en este sentido incluyen:

• Uso de neumáticos inapropiados para el terreno o la climatología.
• Ausencia de sistemas de ayuda a la conducción como ABS, control de estabilidad (ESP) 
o asistencia de frenado.Estos sistemas están diseñados para mejorar el control del vehícu-
lo, reducir el riesgo de pérdida de adherencia y minimizar las consecuencias en situacio-
nes de emergencia.
• Iluminación insu�ciente, sobre todo en trayectos nocturnos o rurales.
• Elementos de seguridad pasiva deteriorados o inexistentes (cinturones, airbags, reposa-
cabezas…).

En �otas de empresa o vehículos compartidos, es esencial disponer de �chas de inspección perió-
dica, incluyendo la revisión del equipamiento mínimo de seguridad exigido y la existencia de 
sistemas de retención homologados.
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el ámbito laboral. Cuando este proceso no se lleva a cabo, o se realiza de manera incompleta, 
desactualizada o super�cial, se compromete gravemente la capacidad para identi�car adecuada-
mente los peligros presentes en el entorno de trabajo. Como resultado, la plani�cación de medi-
das preventivas pierde efectividad, dejando expuestos a trabajadores y trabajadoras a situaciones 
que podrían haberse evitado.
Una evaluación rigurosa y actualizada es imprescindible para diseñar estrategias de prevención 
que se ajusten a las condiciones especí�cas de cada actividad. Por ejemplo, no es lo mismo 
plani�car medidas para una persona que conduce en horario nocturno que para quien realiza 
trayectos cortos en zonas urbanas. En este sentido, incorporar los riesgos viales en la evaluación 
permite adaptar las acciones preventivas a las características reales del puesto.
Asimismo, la ausencia de una plani�cación preventiva bien estructurada impide abordar factores 
determinantes como el estado del vehículo, la carga de trabajo, los itinerarios, o las condiciones 
psicofísicas de quien conduce. Esta falta de concreción limita la e�cacia de las medidas adoptadas 
y aumenta signi�cativamente el riesgo de incidentes.
Una gestión preventiva efectiva requiere, por tanto, una evaluación detallada y una plani�cación 
especí�ca, que no solo cumplan con la normativa vigente, sino que también respondan a las 
particularidades del entorno laboral y de quienes lo integran.

FACTORES DE RIESGO RELACIONADOS CON LA INFRAESTRUCTURA VIARIA
La infraestructura viaria —entendida como el conjunto de elementos físicos que conforman las vías de 
circulación— es un componente clave en la seguridad vial. El diseño, mantenimiento y condiciones del 
entorno por el que circulan los vehículos in�uyen directamente en la probabilidad de que se produzca un 
accidente, así como en su gravedad.
Cuando las personas trabajadoras deben desplazarse por motivos laborales, una vía en mal estado, con 
señalización de�ciente o escasa visibilidad, supone un factor de riesgo que puede poner en peligro su 
integridad, incluso si el comportamiento del conductor o el estado del vehículo son correctos.

Estado de la vía, señalización e iluminación
El deterioro del �rme, la presencia de baches, desprendimientos, obras mal señalizadas o super�cies con 
escasa adherencia representan riesgos directos para la conducción. Además, la falta de mantenimiento de 
arcenes, marcas viales poco visibles o barreras de protección deterioradas aumentan el riesgo de pérdida 
de control del vehículo o colisión.

Señalización inadecuada
Ya sea por estar ausente, deteriorada o mal ubicada— di�culta la anticipación ante cambios de veloci-
dad, curvas cerradas, intersecciones peligrosas o zonas escolares y de obras, lo que limita la capacidad de 
reacción del conductor o conductora.
Iluminación de�ciente
Especialmente en tramos interurbanos o rurales, reduce signi�cativamente la visibilidad en condiciones 
nocturnas o adversas, di�cultando la detección de peatones, ciclistas, obstáculos o animales en la vía.

Riesgos climáticos o ambientales
Las condiciones meteorológicas y ambientales son factores cambiantes que afectan de forma directa a la 
conducción. La lluvia, nieve, hielo, niebla o viento fuerte pueden reducir la adherencia, limitar la visibili-
dad y di�cultar el control del vehículo.
Otros elementos como inundaciones puntuales, caídas de ramas, desprendimientos de tierra o contami-
nantes en la calzada (aceites, hojas, arena) también incrementan el riesgo de accidente. A esto se suma 
la variabilidad climática en determinadas zonas geográ�cas, que obliga a una adaptación constante por 
parte de la persona conductora.
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FACTORES DE RIESGO RELACIONADOS CON EL ENTORNO FÍSICO

El entorno físico es el espacio donde se desarrolla la actividad laboral, y tiene un impacto directo 
en el bienestar, la salud y el rendimiento de las personas trabajadoras. En el caso de quienes 
realizan desplazamientos durante la jornada laboral, este entorno incluye tanto el habitáculo del 
vehículo como el medio por el que circulan y los lugares donde deban realizar tareas complemen-
tarias fuera del vehículo.
Un entorno físico desfavorable puede generar incomodidad, aumentar el estrés, provocar trastor-
nos físicos y afectar negativamente a la capacidad de concentración o reacción.
Principales factores de riesgo físicos:

Exposición al ruido
La presencia constante de ruidos intensos en el interior del vehículo o en el entorno de trabajo 
puede generar fatiga auditiva, reducir la concentración y aumentar el estrés, lo que eleva el riesgo 
de errores y accidentes.

Iluminación inadecuada
Una visibilidad de�ciente, ya sea en el vehículo o en el entorno donde se realiza la tarea, di�culta 
la percepción del espacio, genera fatiga visual y limita la capacidad de anticipación ante posibles 
peligros.

Cambios bruscos de temperatura o corrientes de aire
Las condiciones térmicas extremas o mal reguladas pueden provocar malestar, disminución del 
rendimiento, fatiga y alteraciones �siológicas que afectan a la seguridad en la conducción o en la 
ejecución de tareas.

Ventilación insu�ciente
Una renovación inadecuada del aire en el interior del vehículo o del espacio de trabajo puede 
generar somnolencia, sensación de ahogo o malestar general, afectando el estado de alerta de la 
persona trabajadora.

FACTORES DE RIESGO RELACIONADOS CON LAS CONDICIONES DE SEGURIDAD

Las condiciones de seguridad abarcan todos los elementos materiales que pueden provocar un 
accidente laboral. En los desplazamientos, esto incluye tanto los aspectos técnicos relacionados 
con el vehículo como los riesgos asociados a las tareas que se desarrollan fuera de él.
Una gestión inadecuada de la seguridad en estas situaciones puede derivar en caídas, golpes, 
atrapamientos o accidentes de mayor gravedad.

Falta de orden, limpieza o hábitos inseguros
El desorden en el vehículo o en el lugar de trabajo, así como la falta de rutinas seguras, pueden 
provocar caídas, tropiezos o situaciones de riesgo derivadas de una mala organización del entorno.

Ausencia de equipos de protección adecuados
No disponer de los elementos de protección necesarios, como chalecos re�ectantes, guantes o 
calzado de seguridad, expone al personal a lesiones evitables, especialmente en tareas fuera del 
vehículo.
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Riesgos en operaciones de mantenimiento
La realización de tareas de mantenimiento, inspección o carga sin preparación adecuada o en 
condiciones inseguras puede conllevar caídas, atrapamientos, sobreesfuerzos o accidentes graves.

FACTORES DE RIESGO RELACIONADOS CON LA CONDUCCIÓN

La mayoría de los estudios coinciden en que el factor humano es el elemento más determinante en 
la ocurrencia de accidentes de trá�co. Según el Informe Anual de Siniestralidad Vial 2022 de la 
Dirección General de Trá�co (DGT), más del 90% de los siniestros con víctimas en España están 
relacionados con algún tipo de error humano, como distracciones, exceso de velocidad, consumo 
de alcohol o drogas, fatiga o infracciones de las normas de circulación.
La conducción, en sí misma, es una actividad compleja que requiere un alto nivel de atención, 
coordinación, toma de decisiones y respuesta ante imprevistos. Cuando esta actividad se realiza 
en el contexto laboral, los riesgos inherentes se ven incrementados por factores ligados tanto al 
entorno de trabajo como a la presión organizativa o las condiciones personales del conductor. 
A continuación, se detallan los principales factores de riesgo asociados directamente a la conduc-
ción y su in�uencia en la siniestralidad laboral vial.

Distracciones al volante
Una de las causas más frecuentes de los accidentes laborales de trá�co es la distracción durante la 
conducción. Conducir es una actividad que depende en gran medida de la información visual; por 
eso, apartar la mirada de la carretera durante apenas unos segundos puede implicar una pérdida 
total de control sobre lo que ocurre en el entorno.
Actividades como usar el teléfono móvil, manipular el sistema de navegación o la radio, comer, 
fumar o incluso desviar la atención hacia una conversación pueden reducir drásticamente el 
tiempo de reacción y provocar colisiones, salidas de vía o atropellos.
Por ejemplo, un conductor que circula a 80 km/h y se distrae marcando un número en el teléfono 
puede pasar unos 8 segundos sin prestar atención a la vía. En ese breve intervalo, recorrerá apro-
ximadamente 178 metros a ciegas, sin percibir posibles peligros y sin margen de maniobra ante 
cualquier imprevisto.
Un accidente puede desencadenarse en milésimas de segundo.
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El riesgo se incrementa especialmente en entornos urbanos, donde hay mayor densidad de trá�co, 
y cuando se realizan trayectos rutinarios que generan un exceso de con�anza y reducen el nivel de 
alerta del conductor.

Velocidad inadecuada
Circular a una velocidad superior a la permitida o no adaptada a las condiciones del entorno 
(clima, vía, trá�co) es un factor crítico que incrementa la probabilidad y la gravedad de los acci-
dentes. En contextos laborales, esta conducta puede estar motivada por presiones de tiempo, 
entrega de objetivos o escasa plani�cación de rutas.
La velocidad no solo aumenta la distancia de frenado, sino que también reduce el margen para 
evitar obstáculos. 
Además, la velocidad no solo incrementa la probabilidad de sufrir un accidente, sino que también 
multiplica su gravedad. Cuanto más rápido se circula, menor es el margen de reacción ante un 
imprevisto y mayores son las consecuencias en caso de colisión.
De hecho, la probabilidad de que un accidente tenga un desenlace mortal es hasta un 60% más 
alta cuando se circula a una velocidad excesiva, en comparación con hacerlo a una velocidad 
adecuada y segura.

Fatiga y somnolencia
La fatiga es un factor de riesgo silencioso que compromete tanto el rendimiento físico como la 
capacidad cognitiva de la persona conductora. Las jornadas prolongadas, los turnos rotativos, la 
conducción en horario nocturno o la falta de descansos adecuados pueden reducir signi�cativa-
mente la atención, ralentizar los re�ejos y aumentar la probabilidad de cometer errores.
Conducir con sueño eleva de forma considerable el riesgo de accidente. La somnolencia puede 
provocar pérdidas momentáneas de control del vehículo, incluso sin que la persona sea consciente, 
lo que impide reaccionar a tiempo y, en muchos casos, ni siquiera permite frenar. Este deterioro se 
mani�esta en forma de tiempo de reacción más lento, menor precisión en los movimientos, altera-
ciones en la percepción del entorno, visión borrosa y cambios de comportamiento, como irritabili-
dad o agresividad.
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En fases más avanzadas, pueden producirse microsueño, breves episodios de sueño involuntario 
especialmente peligrosos, ya que suelen presentarse sin previo aviso y son más frecuentes en las 
últimas horas de conducción. Los primeros signos de alerta —parpadeo constante, desorientación 
o pérdida de atención— pueden pasar inadvertidos hasta que es demasiado tarde.

Consumo de alcohol, drogas 
El alcohol actúa como un depresor del sistema nervioso central, alterando el juicio, reduciendo la 
prudencia y generando una falsa sensación de control. Aunque existen límites legales de alcohole-
mia, cualquier cantidad de alcohol puede afectar la capacidad para conducir de forma segura, 
incluso por debajo de esos umbrales.
Los efectos del alcohol varían según múltiples factores: la cantidad y tipo de bebida ingerida, el 
peso, el sexo, el estado de salud, la rapidez de consumo, el tiempo transcurrido desde la ingesta, 
si se ha comido o no, y la edad. Las bebidas de alta graduación o gasi�cadas se absorben más 
rápido, y beber con el estómago vacío intensi�ca los efectos.
Además, el alcohol tarda horas en eliminarse completamente del organismo, incluso mientras 
dormimos, lo que puede comprometer la conducción al día siguiente. Incluso niveles de alcohol 
inferiores a los permitidos legalmente pueden afectar negativamente al comportamiento al volan-
te, especialmente si se combina con fatiga o estrés.
El consumo de drogas ilegales representa un grave peligro para la seguridad vial, ya que estas 
sustancias psicoactivas afectan directamente a las capacidades necesarias para una conducción 
segura. Reducción de re�ejos, alteración de la percepción, euforia, desorientación o somnolencia 
son efectos comunes que pueden aumentar exponencialmente el riesgo de accidente. Además, sus 
efectos no siempre son inmediatos ni predecibles, y pueden prolongarse durante horas, afectando 
a la persona mucho después del consumo. Las reacciones varían según el tipo de droga y las 
características individuales, lo que incrementa aún más la peligrosidad. 

Medicamentos
Muchas personas, en algún momento de su vida laboral, deben seguir tratamientos médicos para 
hacer frente a distintas enfermedades. Sin embargo, no todos los medicamentos afectan de la 
misma manera a la capacidad para conducir, por lo que es fundamental conocer sus efectos antes 
de ponerse al volante.
Algunos fármacos pueden provocar somnolencia, disminución de re�ejos, alteraciones en la visión 
o falta de concentración, factores que comprometen seriamente la seguridad durante la conduc-
ción. Aun así, más del 75% de las personas en tratamiento a�rman no haber recibido información 
sobre los posibles efectos de sus medicamentos al conducir, según diversos estudios. Esto ocurre a 
pesar de que todos los prospectos deben incluir advertencias especí�cas sobre su in�uencia en la 
conducción de vehículos.

Factores de riesgos psicosocial
El estado emocional del conductor in�uye de forma notable en su comportamiento en la carretera. El 
estrés acumulado, la presión por cumplir horarios o los con�ictos laborales pueden traducirse en una 
conducción más agresiva o impulsiva, con menor tolerancia al trá�co o a los errores de otros usuarios.
Además, la ansiedad reduce la capacidad de anticipación y puede generar bloqueos o respuestas 
inadecuadas ante situaciones de riesgo.

El estrés, la ansiedad o incluso la depresión pueden aparecer como resultado de una combinación 
de factores laborales y personales que afectan directamente al bienestar físico y emocional de las 
personas trabajadoras.
Este tipo de alteraciones suelen estar relacionadas con entornos de trabajo exigentes y deshuma-
nizados, como la sobrecarga de tareas, la falta de seguridad laboral o el sentimiento de frustración 
profesional. También in�uyen metas poco realistas, ambientes excesivamente competitivos, hora-
rios extremos que di�cultan la conciliación familiar, ausencias prolongadas, falta de apoyo ante 
imprevistos durante los desplazamientos, o la ausencia de reconocimiento por el trabajo realizado.

FACTORES DE RIESGO RELACIONADOS CON LAS EXIGENCIAS FÍSICAS

Durante la jornada laboral, las personas trabajadoras pueden verse expuestas a diferentes tipos de 
exigencias físicas que, si no se gestionan adecuadamente, pueden derivar en trastornos musculoes-
queléticos, fatiga o accidentes. 
En el caso de quienes realizan desplazamientos en el marco de su trabajo, estas exigencias no se 
limitan únicamente a la conducción, sino que también incluyen tareas complementarias como la 
carga y descarga de materiales, reparaciones, inspecciones o mantenimiento.
Las exigencias físicas asociadas tanto a la conducción como a las tareas complementarias deben 
ser tenidas en cuenta en la evaluación de riesgos laborales.

Diseño inadecuado del puesto de conducción y prestaciones del vehículo
La ausencia de una con�guración ergonómica —como asientos mal ajustados, falta de soporte 
lumbar, mandos de difícil acceso o visibilidad reducida— incrementa la tensión muscular y favore-
ce la aparición de fatiga postural. Estas condiciones, mantenidas en el tiempo, pueden derivar en 
molestias persistentes o lesiones musculoesqueléticas, especialmente en la espalda, el cuello y las 
extremidades inferiores.

Posturas estáticas prolongadas
Mantenerse en la misma posición durante largos periodos, como ocurre en trayectos extensos sin 
pausas, puede di�cultar la circulación sanguínea, generar sobrecargas musculares y contribuir al 
desarrollo de molestias o lesiones, especialmente en la zona lumbar y cervical.

Manipulación manual de cargas
Levantar, empujar o transportar objetos pesados sin utilizar ayudas técnicas o sin aplicar una 
técnica adecuada puede provocar sobreesfuerzos y lesiones musculoesqueléticas, particularmente 
en la espalda, los hombros y las extremidades superiores.

Posturas forzadas o incómodas
Adoptar posiciones poco naturales, como agacharse repetidamente, girar el tronco de forma brusca 
o trabajar en espacios reducidos o mal iluminados, aumenta el riesgo de descompensaciones 
físicas, tensión muscular y lesiones de diversa gravedad, tanto a corto como a largo plazo.
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MEDIDAS PREVENTIVAS A IMPLEMENTAR POR LA EMPRESA

Con el objetivo de reducir los riesgos asociados a la movilidad laboral y proteger la salud y seguri-
dad de los trabajadores, resulta imprescindible que las empresas adopten medidas preventivas 
especí�cas, integradas en su gestión de la prevención de riesgos laborales. Estas acciones no solo 
mejoran la seguridad vial, sino que además fortalecen la e�ciencia operativa, reducen costes 
asociados a la siniestralidad y refuerzan el compromiso con la sostenibilidad.

GESTIÓN PREVENTIVA DE LOS RIESGOS LABORALES VIALES
La empresa debe asumir un papel activo en la prevención de los accidentes viales laborales mediante 
una gestión preventiva que contemple de forma especí�ca los desplazamientos como parte integran-
te de la actividad profesional. La seguridad vial no puede tratarse como un elemento aislado, sino 
como un componente transversal del sistema general de prevención de riesgos laborales.
Para ello, es imprescindible desarrollar un enfoque estructurado que contemple las siguientes 
actuaciones:

Integrar la seguridad vial en la política preventiva de la empresa
Establecer un sistema de prevención que contemple los desplazamientos dentro de la jornada 
laboral como una situación de riesgo a evaluar, gestionar y controlar. Este sistema debe estar 
alineado con la modalidad preventiva adoptada (asunción directa, servicio propio o ajeno) y contar 
con recursos técnicos adecuados para su implementación.

Analizar y plani�car las necesidades de movilidad laboral
Estudiar en profundidad las tareas que implican desplazamientos, su frecuencia, duración, condi-
ciones y objetivos, con el �n de identi�car los riesgos asociados. Esta plani�cación debe incluir la 
elaboración de rutas que eviten, siempre que sea posible, los horarios de mayor peligrosidad (por 
ejemplo, entre las 3 y las 6 de la madrugada) y los desplazamientos largos durante la noche.

Evaluar riesgos especí�cos y establecer medidas personalizadas
Antes de comenzar con la evaluación, es fundamental identi�car todos aquellos puestos de trabajo 
que implican desplazamientos durante la jornada laboral o en los trayectos de ida y vuelta al 
centro de trabajo (in itinere), así como caracterizar el tipo de desplazamiento que se realiza —ya 
sea esporádico, habitual, de larga duración, nocturno, urbano o interurbano—. 
Esta identi�cación debe incluir, por un lado, a las personas cuya actividad principal está centrada 
en la conducción, como transportistas, mensajeros o repartidores, y por otro, a quienes realizan 
desplazamientos puntuales como parte de su actividad, tales como personal comercial, técnicos de 
mantenimiento o trabajadores de servicios externos. 
Asimismo, es imprescindible prestar especial atención a situaciones de vulnerabilidad o sensibili-
dad especí�cas, como los casos de mujeres embarazadas, personas con patologías crónicas o 
aquellas que utilizan vehículos particulares para realizar tareas profesionales, ya que requieren un 
análisis adaptado de los riesgos y posibles medidas complementarias.
Realizar una evaluación especí�ca de los factores de riesgo anteriormente explicados (organización 
del tiempo, estado del vehículo, exigencias físicas, etc.).  Para garantizar una evaluación de 
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riesgos exhaustiva y ajustada a la realidad de la empresa, es recomendable recopilar información a 
través de diversas fuentes. 
Entre ellas se incluyen los cuestionarios individuales dirigidos a las personas trabajadoras que 
realizan desplazamientos, donde se recogen datos sobre el tipo de trayecto, los horarios, las 
incidencias más frecuentes y la percepción subjetiva del riesgo. 
También es útil analizar los datos históricos de siniestralidad y los partes de accidentes registra-
dos, así como mantener consultas con los delegados de prevención o los comités de seguridad y 
salud, que pueden aportar una visión complementaria desde la experiencia directa. 
Además, resulta fundamental realizar inspecciones técnicas periódicas a los vehículos de empresa 
y veri�car documentalmente el estado y la idoneidad de los vehículos particulares utilizados con 
�nes laborales, siempre que estos estén autorizados por la organización.
Realizar una evaluación especí�ca de los riesgos psicosociales aplicando metodologías validadas 
que permitan detectar con precisión las condiciones que puedan comprometer la seguridad vial 
durante los desplazamientos laborales. Esta evaluación debe contemplar situaciones de elevada 
exigencia emocional o cognitiva, especialmente en contextos de conducción prolongada, entornos 
cambiantes o exposición constante a condiciones adversas. También debe prestar atención a 
factores de tensión derivados de una organización del tiempo inadecuada, como el trabajo a 
contrarreloj, la falta de �exibilidad horaria o la di�cultad para prever pausas necesarias.
Asimismo, es fundamental identi�car momentos de especial vulnerabilidad para la persona con-
ductora, como puede ser enfrentarse a rutas desconocidas, asumir tareas de alta responsabilidad 
sin el apoyo adecuado, o conducir bajo presión constante. La evaluación debe extenderse a los 
aspectos organizativos y relacionales del entorno laboral que pueden intensi�car estos riesgos, 
incluyendo el clima laboral, la percepción de autonomía y control sobre el trabajo, el grado de 
reconocimiento recibido y la calidad de la comunicación entre los diferentes niveles jerárquicos.
Cada factor identi�cado debe valorarse teniendo en cuenta su probabilidad de ocurrencia y la 
gravedad del daño potencial, como en cualquier riesgo. Una vez valorados los riesgos, deben 
proponerse medidas de eliminación, sustitución o reducción. 
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Cartogra�ar y anticipar riesgos en carretera
Elaborar mapas de riesgo que recojan tramos con�ictivos, puntos negros, zonas en obras, horarios 
de mayor densidad de trá�co y otros factores de peligrosidad, con el �n de facilitar rutas más 
seguras.

Investigar los accidentes viales laborales
Registrar, analizar e investigar los accidentes de trá�co sufridos por el personal en desplazamien-
tos dentro del horario laboral, con el objetivo de identi�car causas, establecer patrones de riesgo 
y aplicar medidas correctoras e�caces.

Vigilancia de la salud
Incluir reconocimientos médicos especí�cos para las personas que conducen durante su jornada 
laboral, con especial atención a capacidades psicofísicas.
Evaluar posibles afecciones que puedan afectar a la conducción, como alteraciones visuales, 
trastornos del sueño, medicación prescrita o fatiga crónica.
Identi�car, a través de los reconocimientos médicos, a aquellas personas que presenten condicio-
nes físicas, psíquicas o �siológicas que puedan incrementar su vulnerabilidad frente a los riesgos 
asociados a la conducción laboral. Evaluar de forma individualizada su aptitud para el desempeño 
de tareas que impliquen desplazamientos, y adaptar, si es necesario, las condiciones de trabajo, 
los horarios, las rutas o los vehículos asignados. 
Coordinar la actuación entre el personal sanitario del servicio de prevención y el área técnica para 
garantizar que las medidas adoptadas sean adecuadas, con�denciales y respetuosas con los dere-
chos de la persona trabajadora. Integrar esta información en la plani�cación preventiva general de 
la empresa para asegurar una protección e�caz y personalizada.

Garantizar el cumplimiento normativo
Supervisar que todos los procedimientos relacionados con la prevención de riesgos viales estén 
alineados con la normativa vigente, tanto en materia laboral como de trá�co, y promover una 
cultura organizativa comprometida con la seguridad y el bienestar de la plantilla.
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Organización del tiempo y diseño de la jornada laboral 
Una organización adecuada del tiempo de trabajo es clave para prevenir los accidentes viales 
laborales. La forma en que se estructuran las jornadas, los turnos y los descansos in�uye directa-
mente en la aparición de fatiga, en la capacidad de atención y en el nivel de estrés de las perso-
nas conductoras. Por tanto, gestionar bien estos tiempos no solo mejora la productividad y el 
bienestar general, sino que reduce de forma signi�cativa la siniestralidad.
Para lograrlo, es necesario aplicar las siguientes recomendaciones:

Ajustar los turnos y respetar los ritmos biológicos
Diseñar los horarios laborales para que coincidan, en la medida de lo posible, con los ritmos 
circadianos naturales, priorizando el trabajo y los desplazamientos durante el día. 
Evitar programar trayectos entre las 3:00 y las 6:00 de la madrugada, franja en la que se reduce el 
estado de alerta de forma natural. 
Garantizar que los turnos rotativos incluyan descansos su�cientes entre jornadas, y desaconsejar la 
conducción prolongada en horario nocturno, salvo situaciones excepcionales debidamente justi�-
cadas y controladas.

Plani�car rutas y descansos de forma realista
Programar los recorridos con tiempos razonables que permitan realizar las tareas sin prisas ni 
presión. 
Incluir pausas adecuadas tanto entre turnos como durante los trayectos, especialmente en despla-
zamientos largos. Integrar las paradas en la plani�cación operativa, sin delegar su realización 
únicamente a la iniciativa del conductor o conductora. 
Alternar tramos o tareas en recorridos repetitivos para reducir la monotonía y mantener la aten-
ción.

Limitar la jornada efectiva de conducción
Evitar acumular horas excesivas de conducción sin pausas. Respetar los límites establecidos por el 
Reglamento (CE) 561/2006 en el transporte profesional —aplicable a conductores de mercancías 
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con vehículos de más de 3,5 toneladas y a conductores de vehículos para más de 9 personas—, y 
aplicar principios equivalentes en otros contextos donde se realice conducción habitual. 
Prevenir la aparición de fatiga, somnolencia o microsueños evitando la realización de horas 
extraordinarias innecesarias.

Prever condiciones externas que afectan a la conducción
Tener en cuenta factores como las condiciones meteorológicas, las obras en la vía o los horarios 
punta de trá�co que puedan alargar los tiempos de desplazamiento.  Se recomienda elegir trayec-
tos con menor número de baches y ondulaciones para reducir el riesgo de lesiones asociadas a la 
exposición prolongada a vibraciones.

Otorgar autonomía razonable y fomentar la �exibilidad
Permitir, siempre que sea posible, que las personas conductoras tengan margen para adaptar la 
ruta o las pausas en función de la situación real en carretera. Evitar sistemas rígidos que penali-
cen los ajustes razonables, y fomentar una cultura organizativa basada en la con�anza y la 
responsabilidad compartida para promover una conducción más segura y e�ciente.

Implantar medidas para evitar las llamadas durante la conducción
Establecer un protocolo interno claro que prohíba las llamadas laborales durante los trayectos, 
salvo en situaciones de emergencia debidamente justi�cadas. Programar las llamadas o reuniones 
telefónicas fuera del horario de conducción. La empresa debe coordinar los tiempos de forma que 
el personal tenga espacios seguros para comunicarse sin interferir en su actividad al volante. 
Fomentar el uso del contestador automático o mensajes programados, informando que no se 
responderá mientras se conduce, y estableciendo canales alternativos de comunicación que no 
requieran inmediatez.

Supervisar el cumplimiento de estas medidas desde los equipos de coordinación o prevención, 
e integrarlas en la política de seguridad vial laboral.

Adaptar las rutas a las condiciones climatológicas previstas
Consultar las previsiones meteorológicas antes de cada jornada y valorar alternativas si se esperan 
condiciones adversas (lluvia intensa, niebla, nieve o viento fuerte). En situaciones de alerta 
naranja, valorar la conveniencia de aplazar o reorganizar tareas que impliquen desplazamientos o 
trabajo en condiciones especialmente expuestas y en alerta roja, paralizar temporalmente los 
desplazamientos. 

Aplicar medidas de conciliación que reduzcan el impacto de los desplazamientos
Adoptar medidas organizativas que tengan en cuenta el impacto que pueden tener los desplaza-
mientos sobre la vida personal y familiar. Flexibilizar horarios, facilitar el teletrabajo cuando sea 
posible, evitar la prolongación innecesaria de jornadas por desplazamientos extensos y respetar 
los tiempos de descanso son estrategias e�caces para prevenir el estrés crónico, mejorar la salud 
mental y reforzar la motivación del personal. La conciliación no solo es un derecho, sino también 
un factor preventivo que contribuye directamente a una conducción más segura y consciente.
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GESTIÓN DEL VEHÍCULO
La gestión adecuada de los vehículos utilizados 
en los desplazamientos laborales es un pilar 
esencial en la prevención de accidentes de trá�co 
con relación laboral. El vehículo, como herra-
mienta de trabajo, debe ofrecer condiciones 
óptimas de seguridad, confort y �abilidad. Esta 
gestión abarca tanto el mantenimiento técnico 
como la adecuación ergonómica y tecnológica del 
equipamiento.
Una gestión preventiva e�caz del vehículo debe ir 
más allá de las exigencias técnicas básicas. 
Implica una plani�cación proactiva, una revisión 
rigurosa, la incorporación de tecnología de 
seguridad y la adaptación del puesto de conduc-
ción, con el objetivo de minimizar riesgos y 
garantizar condiciones de conducción seguras 
para todo el personal implicado en desplazamien-
tos laborales.
Una política preventiva e�caz en esta materia 
debe contemplar las siguientes líneas de actua-
ción:
Siempre que sea posible, es positivo fomentar la 
participación de las personas conductoras en la 
elección o validación de los vehículos, ya que 
conocen de primera mano las necesidades reales 
de su puesto de trabajo
Escoger vehículos seguros
Seleccionar vehículos que incorporen altos están-
dares de seguridad es una decisión fundamental 
para proteger la integridad de las personas 
trabajadoras durante sus desplazamientos labora-
les. La seguridad del vehículo debe evaluarse no 
sólo en función de su rendimiento, sino también 
por las medidas de protección activa y pasiva que 
ofrece.
Se recomienda optar por vehículos que cuenten 
con buenas cali�caciones en pruebas de choque 
(como Euro NCAP), y que estén equipados con 
sistemas avanzados de seguridad activa y pasiva. 
Incluir estos criterios en los procesos de compra 
o renovación de �ota demuestra el compromiso 
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de la empresa con la seguridad laboral y la prevención de riesgos viales, y contribuye a reducir 
signi�cativamente las consecuencias en caso de accidente.
Equipar los vehículos con ayudas a la conducción y sistemas de seguridad activa
Incorporar tecnologías que refuercen la seguridad del conductor y prevengan situaciones de 
riesgo. Entre los sistemas recomendados se encuentran el ABS (sistema antibloqueo de frenos), 
ESP (programa electrónico de estabilidad), asistentes de frenado de emergencia, sensores de 
aparcamiento, cámaras de visión trasera, control de presión de neumáticos, asistentes de cambio 
de carril, entre otros.

• ABS (Antilock Brake System), que evita el bloqueo de las ruedas durante una frenada 
brusca. Gracias a sensores que detectan si alguna rueda está a punto de bloquearse, el 
sistema actúa automáticamente reduciendo la presión del freno sin necesidad de interven-
ción del conductor. Esta acción se repite decenas de veces por segundo y permite mante-
ner la estabilidad y la capacidad de dirección del vehículo durante la frenada. El conductor 
puede percibirlo como una ligera vibración en el pedal del freno. Desde el 1 de julio de 
2004, el ABS es obligatorio en todos los turismos fabricados en la Unión Europea, fruto de 
un acuerdo voluntario entre fabricantes.
• El ESP (Programa Electrónico de Estabilidad) es un sistema de ayuda a la conducción 
que mejora la seguridad al evitar derrapes y pérdidas de control, especialmente en curvas 
o maniobras de emergencia. Actúa corrigiendo la trayectoria del vehículo mediante la 
intervención automática en los frenos y, en algunos casos, en la potencia del motor, 
contribuyendo así a reducir el riesgo de accidente en condiciones de baja adherencia o 
maniobras bruscas.
• Asistentes de frenado de emergencia son sistemas que refuerzan la capacidad de 
frenado del vehículo en situaciones críticas. Detectan una frenada repentina e incremen-
tan automáticamente la presión sobre los frenos, ayudando a detener el vehículo con 
mayor rapidez, lo que resulta especialmente útil para prevenir colisiones en entornos 
urbanos o ante imprevistos en carretera.
• Sensores de aparcamiento ayudan a prevenir golpes y accidentes en maniobras a baja 
velocidad, especialmente al estacionar. Estos sensores alertan a la persona conductora de 
la presencia de obstáculos mediante señales sonoras o visuales, mejorando la seguridad y 
reduciendo los daños materiales en el entorno laboral y urbano.
• Cámaras de visión trasera mejoran la visibilidad en maniobras de marcha atrás, permi-
tiendo a la persona conductora detectar obstáculos, peatones u otros vehículos en la zona 
posterior. Este sistema reduce signi�cativamente los accidentes en espacios reducidos o 
con visibilidad limitada, siendo especialmente útil en entornos laborales urbanos o logís-
ticos.
• Control de crucero adaptativo es un sistema de seguridad activa que permite mantener 
una velocidad constante en carretera, adaptándola automáticamente a la distancia con 
respecto al vehículo que circula delante. A través de sensores y radares, el sistema detecta 
la presencia de otros vehículos y reduce la velocidad si es necesario, retomándola cuando 
la vía vuelve a estar libre. Esta tecnología contribuye a una conducción más �uida, reduce 
la fatiga en trayectos largos y mejora la seguridad al ayudar a mantener una distancia de 
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seguridad adecuada. Aun así, es fundamental que la persona conductora permanezca 
atenta y preparada para intervenir en cualquier momento, ya que el sistema no sustituye 
la vigilancia activa ni la toma de decisiones humana.
• Sistema de control de presión de neumáticos advierte a la persona conductora si uno 
o varios neumáticos presentan una presión inadecuada. Esta función contribuye a mante-
ner la estabilidad del vehículo, mejorar la e�ciencia del frenado y reducir el riesgo de 
reventones o pérdida de control, especialmente en trayectos largos o a altas velocidades.
• Asistentes de cambio de carril ayudan a prevenir salidas involuntarias del carril por 
distracción o fatiga. Cuando el sistema detecta que el vehículo se desvía sin que se haya 
activado el intermitente, alerta al conductor y, en algunos casos, corrige la dirección 
automáticamente, mejorando la seguridad en carretera, especialmente en trayectos largos 
o monótonos.
• Vidrios polarizados: Estos cristales están diseñados para reducir el paso de luz intensa 
y re�ejos molestos, especialmente los provocados por el sol en el asfalto, la carrocería de 
otros vehículos o super�cies metálicas. Ayudan a mantener una visión más clara y estable, 
mejorando el confort visual del conductor y reduciendo la fatiga ocular.
• Dotar a los vehículos de sistemas de manos libres integrados que permitan, en casos 
estrictamente necesarios, contestar llamadas sin desviar la atención de la carretera ni 
manipular el dispositivo.

Estas ayudas no solo mejoran el control del vehículo, sino que también reducen el margen de error 
humano en maniobras complejas o entornos de trá�co denso.
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Equipar los vehículos con sistemas de seguridad pasiva
Complementar la prevención de accidentes con tecnologías y elementos diseñados para minimizar 
los daños en caso de siniestro. La seguridad pasiva actúa durante o después del impacto, con el 
objetivo de proteger la integridad física de las personas ocupantes, reducir lesiones y facilitar una 
evacuación rápida y segura si es necesario. Entre los sistemas más relevantes se encuentran los 
cinturones de seguridad, los airbags, los reposacabezas, las estructuras con zonas de deformación 
programada, o las hojas de rescate, entre otros.

• Airbags (bolsas de aire): Sistemas que se activan en milisegundos tras un impacto, 
desplegándose para amortiguar el golpe contra el volante, salpicadero o puertas. Existen 
distintos tipos: frontales, laterales, de cortina, de rodilla y centrales. Su correcto funcio-
namiento depende del uso adecuado del cinturón de seguridad.
• Reposacabezas: Previenen lesiones cervicales, especialmente el latigazo, al evitar que 
la cabeza se desplace bruscamente hacia atrás en una colisión trasera. Es fundamental que 
estén bien regulados en altura y proximidad.
• Zonas de deformación programada: Partes de la carrocería diseñadas para absorber la 
energía del impacto deformándose controladamente. Esta acción protege la célula del 
habitáculo y reduce la fuerza transmitida a las personas ocupantes.
• Habitáculo reforzado o célula de supervivencia: Estructura interna del vehículo 
diseñada para mantenerse lo más íntegra posible durante una colisión, protegiendo a las 
personas ocupantes del aplastamiento o la intrusión de objetos externos.
• Cristales laminados y parabrisas de seguridad: Evitan que se desprendan fragmentos 
en caso de rotura y disminuyen el riesgo de lesiones cortantes. También ayudan a mante-
ner el parabrisas unido a la estructura del vehículo tras un impacto.
• Volante colapsable y pedales retráctiles: Sistemas que, en caso de impacto, se defor-
man o retraen para evitar que golpeen al conductor en el pecho, piernas o abdomen, 
reduciendo el riesgo de lesiones graves.
• Hojas de rescate: Documento normalizado que recoge la ubicación exacta de los 
elementos estructurales, eléctricos, airbags, depósitos y refuerzos del vehículo. Se reco-
mienda llevarla en un lugar visible del coche (por ejemplo, detrás del parasol del conduc-
tor) para facilitar la labor de los servicios de emergencia en caso de accidente. Esta 
información es especialmente útil para intervenir con rapidez y seguridad en operaciones 
de excarcelación.
• Desbloqueo automático de puertas y desconexión de batería: Sistemas que se acti-
van tras una colisión para facilitar el rescate y evitar riesgos eléctricos o de incendio.
• Elementos obligatorios de señalización y asistencia: chalecos re�ectantes homologa-
dos, triángulos de preseñalización de peligro o dispositivos luminosos V-16, según norma-
tiva vigente. Estos elementos son fundamentales para alertar a otros conductores en caso 
de detención en carretera.

Escoger vehículos con diseño ergonómico
Seleccionar vehículos que incorporen un diseño ergonómico en el puesto de conducción es una 
medida preventiva clave para proteger la salud y la seguridad de las personas conductoras. Aunque 
el diseño estructural del vehículo no suele poder modi�carse una vez adquirido, es importante que 
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las empresas tengan en cuenta, en el momento de la compra, aspectos ergonómicos que permitan 
ajustar el puesto de conducción a las características físicas de toda la plantilla, incluyendo una 
perspectiva de género, ya que las medidas corporales de las mujeres suelen ser distintas a las de 
los hombres.
Se recomienda priorizar vehículos con asientos, mandos y elementos ajustables, que permitan 
adoptar una postura cómoda y neutra. Además, los instrumentos del panel de control deben estar 
situados ligeramente por debajo de la línea horizontal de la mirada, bien visibles, y reducirse a los 
elementos esenciales para no sobrecargar al conductor con información innecesaria. En este 
sentido, indicadores digitales o rotativos que muestren únicamente los datos relevantes en cada 
momento pueden mejorar la e�ciencia y reducir la carga mental.
Asegurar que los vehículos asignados estén ergonómicamente adaptados a las personas conducto-
ras, facilitando la regulación del asiento, el respaldo, el reposacabezas, los retrovisores, el volante 
y los mandos principales. Una correcta postura de conducción disminuye la fatiga, previene tras-
tornos musculoesqueléticos y mejora el control del vehículo.
Además, se recomienda priorizar vehículos que cuenten con sistemas de climatización e�cientes, 
apoyos lumbares y tecnología que permita un uso intuitivo y seguro de los controles, minimizan-
do las distracciones al volante.
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con vehículos de más de 3,5 toneladas y a conductores de vehículos para más de 9 personas—, y 
aplicar principios equivalentes en otros contextos donde se realice conducción habitual. 
Prevenir la aparición de fatiga, somnolencia o microsueños evitando la realización de horas 
extraordinarias innecesarias.

Prever condiciones externas que afectan a la conducción
Tener en cuenta factores como las condiciones meteorológicas, las obras en la vía o los horarios 
punta de trá�co que puedan alargar los tiempos de desplazamiento.  Se recomienda elegir trayec-
tos con menor número de baches y ondulaciones para reducir el riesgo de lesiones asociadas a la 
exposición prolongada a vibraciones.

Otorgar autonomía razonable y fomentar la �exibilidad
Permitir, siempre que sea posible, que las personas conductoras tengan margen para adaptar la 
ruta o las pausas en función de la situación real en carretera. Evitar sistemas rígidos que penali-
cen los ajustes razonables, y fomentar una cultura organizativa basada en la con�anza y la 
responsabilidad compartida para promover una conducción más segura y e�ciente.

Implantar medidas para evitar las llamadas durante la conducción
Establecer un protocolo interno claro que prohíba las llamadas laborales durante los trayectos, 
salvo en situaciones de emergencia debidamente justi�cadas. Programar las llamadas o reuniones 
telefónicas fuera del horario de conducción. La empresa debe coordinar los tiempos de forma que 
el personal tenga espacios seguros para comunicarse sin interferir en su actividad al volante. 
Fomentar el uso del contestador automático o mensajes programados, informando que no se 
responderá mientras se conduce, y estableciendo canales alternativos de comunicación que no 
requieran inmediatez.

Supervisar el cumplimiento de estas medidas desde los equipos de coordinación o prevención, 
e integrarlas en la política de seguridad vial laboral.

Adaptar las rutas a las condiciones climatológicas previstas
Consultar las previsiones meteorológicas antes de cada jornada y valorar alternativas si se esperan 
condiciones adversas (lluvia intensa, niebla, nieve o viento fuerte). En situaciones de alerta 
naranja, valorar la conveniencia de aplazar o reorganizar tareas que impliquen desplazamientos o 
trabajo en condiciones especialmente expuestas y en alerta roja, paralizar temporalmente los 
desplazamientos. 

Aplicar medidas de conciliación que reduzcan el impacto de los desplazamientos
Adoptar medidas organizativas que tengan en cuenta el impacto que pueden tener los desplaza-
mientos sobre la vida personal y familiar. Flexibilizar horarios, facilitar el teletrabajo cuando sea 
posible, evitar la prolongación innecesaria de jornadas por desplazamientos extensos y respetar 
los tiempos de descanso son estrategias e�caces para prevenir el estrés crónico, mejorar la salud 
mental y reforzar la motivación del personal. La conciliación no solo es un derecho, sino también 
un factor preventivo que contribuye directamente a una conducción más segura y consciente.

Garantizar el mantenimiento periódico y preventivo de la �ota
Establecer un plan sistemático de revisiones técnicas, documentado y actualizado, que incluya 
controles periódicos del estado de los neumáticos (presión, desgaste y tipo), los frenos, la direc-
ción, el sistema de alumbrado, los limpiaparabrisas y los niveles de líquidos (aceite, refrigerante, 
frenos). Asimismo, se deben revisar con regularidad los elementos de seguridad pasiva como 
cinturones, airbags, reposacabezas o sistemas de retención infantil, en su caso.
Este mantenimiento debe ser supervisado por personal cuali�cado y, en el caso de vehículos 
particulares autorizados para uso laboral, la empresa debe requerir evidencias documentales del 
cumplimiento de estas condiciones técnicas mínimas.
Realizar revisiones periódicas de los sistemas de suspensión y amortiguación, ya que su correcto 
funcionamiento es clave para reducir las vibraciones transmitidas al asiento y al cuerpo del con-
ductor. Unos amortiguadores en mal estado aumentan la exposición a vibraciones y di�cultan el 
control del vehículo, especialmente en terrenos irregulares.
Además, es aconsejable veri�car regularmente el estado y la presión de los neumáticos, así como 
comprobar que los asientos se mantengan �rmes y correctamente �jados. 

Establecer registros y seguimiento del uso del vehículo
Llevar un control del kilometraje, del historial de mantenimiento, del uso del vehículo (especial-
mente en �otas compartidas) y de las posibles incidencias detectadas durante los desplazamien-
tos. Este seguimiento permite detectar patrones de riesgo, optimizar la plani�cación del manteni-
miento y tomar decisiones informadas sobre la renovación o sustitución de vehículos.
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CONDICIONES DEL ENTORNO Y LUGAR DE TRABAJO

Garantizar unas condiciones adecuadas en el entorno físico donde se desarrolla la actividad laboral 
es esencial para preservar la seguridad, la salud y el bienestar de las personas trabajadoras, espe-
cialmente en actividades que implican desplazamientos y tareas fuera del centro habitual. Estas 
condiciones no solo incluyen el habitáculo del vehículo, sino también los espacios donde se reali-
zan tareas complementarias como la carga y descarga, el mantenimiento o la atención a clientes.
La prevención de riesgos en estos entornos debe contemplar tanto factores ambientales como 
organizativos, integrándose en la plani�cación preventiva general de la empresa.

Valorar las condiciones del entorno físico
Analizar de forma especí�ca variables como la temperatura, el ruido ambiental y la iluminación 
tanto en el interior del vehículo como en los espacios exteriores e interiores donde se desarrollan 
otras tareas. Detectar zonas mal climatizadas, excesivamente ruidosas o con visibilidad de�ciente, 
ya que pueden provocar fatiga, estrés, errores operativos o accidentes. Aplicar medidas correctoras 
como mejora de aislamiento térmico, instalación de sistemas de climatización o refuerzo de 
iluminación arti�cial cuando sea necesario.
Es recomendable revisar los sistemas de climatización y asegurar el buen estado de �ltros y con-
ductos de ventilación, así como el estado de los cristales y espejos.

Facilitar espacios ordenados, seguros y limpios para el desarrollo de tareas complementarias
Organizar las zonas de carga y descarga, reparación o espera con criterios de accesibilidad, limpie-
za y ergonomía. Evitar suelos deslizantes, áreas mal iluminadas o con obstáculos que puedan 
provocar caídas, golpes o atrapamientos. Garantizar que los materiales y herramientas estén 
almacenados de forma segura, especialmente si se transportan en el vehículo. Establecer rutinas 
de orden y señalización en estos espacios para reducir la siniestralidad.

Garantizar zonas de descanso seguras y accesibles
Especialmente en trabajos de campo, itinerantes o prolongados, es importante disponer de espa-
cios donde el personal pueda realizar pausas, hidratarse o protegerse temporalmente de condicio-
nes climáticas extremas. Estas zonas deben cumplir requisitos básicos de seguridad, higiene y 
confort, y estar lo más próximas posible al área de trabajo.

CONDICIONES DE SEGURIDAD ADECUADAS EN LOS DESPLAZAMIENTOS LABORALES

Gestionar correctamente las condiciones materiales y organizativas que rodean la actividad de 
conducción y las tareas asociadas fuera del vehículo es esencial para prevenir accidentes laborales. 
Garantizar condiciones de seguridad adecuadas no solo implica revisar el estado del vehículo, sino 
también cuidar del entorno físico, los procedimientos y los hábitos de trabajo en todo el ciclo del 
desplazamiento. Un entorno ordenado, protocolos bien de�nidos y personal debidamente equipado 
y formado son la base para reducir la siniestralidad en este tipo de tareas.
Una supervisión de�ciente del entorno de trabajo móvil puede derivar en caídas, atrapamientos, 
sobreesfuerzos o impactos, con consecuencias graves para la salud de las personas trabajadoras.

Mantener el orden y la limpieza en el vehículo y en los espacios de trabajo
Evitar que herramientas, materiales o enseres estén sueltos en el interior del vehículo. Acondicio-
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nar zonas de carga con compartimentos seguros y revisar que no haya obstáculos en suelos, 
rampas o accesos. 
Aplicar rutinas de limpieza, revisar el estado del vehículo antes de iniciar el desplazamiento y 
establecer hábitos seguros como parte de la cultura preventiva de la empresa.

Proporcionar equipos de protección individual adecuados para tareas auxiliares
Dotar al personal de elementos como chalecos re�ectantes, guantes, calzado antideslizante o térmico, y 
otros EPI especí�cos según la actividad. Veri�car que los equipos estén homologados, disponibles, en 
buen estado y correctamente utilizados. Incluir el uso obligatorio de EPI en los procedimientos de trabajo 
vinculados a intervenciones fuera del vehículo, especialmente en entornos con baja visibilidad, climatolo-
gía adversa o circulación activa.

Establecer protocolos seguros para tareas como mantenimiento, carga y descarga o asistencia 
en carretera
Desarrollar instrucciones claras y prácticas sobre cómo actuar ante tareas que impliquen riesgo, 
como operaciones de mantenimiento, inspección o manipulación de cargas. Evitar intervenciones 
improvisadas o sin formación previa. 
Utilizar señalización adecuada, balizas, triángulos, linternas o luces de emergencia para garantizar 
la visibilidad del personal en la vía pública. 
De�nir procedimientos que aseguren la estabilidad de las cargas y el uso de medios auxiliares para 
evitar sobreesfuerzos.

FORMACIÓN, INFORMACIÓN Y SENSIBILIZACIÓN

La formación y la información son herramientas fundamentales para generar comportamientos 
seguros y responsables durante los desplazamientos laborales. Además de ser una obligación legal, 
constituyen un pilar esencial para consolidar una cultura preventiva sólida en la empresa. Para que 
sean realmente e�caces, estas acciones deben estar plani�cadas, adaptadas a los distintos per�les 
profesionales y mantenerse actualizadas en función de los cambios tecnológicos, normativos y 
organizativos.
Una estrategia preventiva e�caz debe contemplar las siguientes líneas de actuación:

Proporcionar formación continua y adaptada a la realidad del puesto
Diseñar e impartir programas formativos que aborden los contenidos clave en seguridad vial 
laboral, tales como normas básicas de circulación, prevención de riesgos en la conducción, manejo 
adecuado del vehículo, ergonomía del puesto de conducción, técnicas de conducción e�ciente, 
actuación ante situaciones de emergencia y nociones básicas de primeros auxilios. 
La formación debe adaptarse al tipo de vehículo, al entorno habitual de desplazamiento (urbano, 
interurbano, zonas rurales) y a las características del personal.
Utilizar metodologías activas (como simulaciones, talleres prácticos o análisis de casos reales) 
mejora la retención de conocimientos y facilita su aplicación práctica.

Formación práctica de seguridad vial
Incluir en el plan de formación de la empresa sesiones prácticas orientadas a mejorar la conduc-
ción segura, fomentando una actitud preventiva, la toma de decisiones adecuada y el conocimien-
to del comportamiento del vehículo en situaciones reales. Este tipo de formación permite a las 
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personas trabajadoras experimentar directamente situaciones de riesgo controlado, reforzando su 
capacidad de reacción y su con�anza al volante.
El contenido de estas sesiones puede adaptarse a las características del colectivo y del tipo de 
vehículo utilizado, e incluir ejercicios como:

• Técnicas básicas de conducción preventiva y anticipación.
• Simulación de frenadas de emergencia y maniobras evasivas.
• Prácticas de control del vehículo ante pérdida de adherencia o condiciones adversas.
• Uso correcto de los sistemas de seguridad activa (ABS, ESP, control de tracción) y 
pasiva (cinturón, apoyacabezas, airbags).
• Dinámicas para mejorar la percepción del entorno y reducir distracciones.
• Entrenamiento con simuladores de conducción, si se dispone, para reproducir escenarios 
de emergencia sin riesgos.
• Simulación de condiciones meteorológicas adversas, como conducción con nieve y hielo. 

Este tipo de formación favorece una comprensión más profunda de los límites y capacidades del 
vehículo, y contribuye a reducir la siniestralidad mediante el refuerzo de habilidades prácticas que 
no siempre se adquieren en la formación teórica convencional.
Se recomienda programar estas sesiones con periodicidad y combinarlas con contenidos teóricos 
breves que expliquen el porqué de cada técnica, vinculando la experiencia práctica con los princi-
pios de la seguridad vial laboral.
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Actualizar la formación de forma periódica
Revisar y renovar los contenidos formativos con una frecuencia adecuada, incorporando avances 
tecnológicos, cambios legislativos y lecciones aprendidas de accidentes o incidentes previos. 

Garantizar el acceso a información clara y comprensible sobre factores de riesgo
Entregar y explicar la evaluación de riesgos del puesto de trabajo de cada persona trabajadora. 
Facilitar materiales informativos, carteles, vídeos o guías internas que refuercen el conocimiento 
de los riesgos asociados a los desplazamientos laborales. Estos materiales deben explicar de forma 
accesible y directa los peligros vinculados a distracciones, fatiga, velocidad, condiciones climáti-
cas adversas o fallos mecánicos.

Informar especí�camente sobre el impacto de sustancias en la conducción
Asegurar que todo el personal reciba información precisa sobre cómo ciertos medicamentos, el 
alcohol u otras sustancias pueden alterar la capacidad de conducir con seguridad. Esta informa-
ción debe incluir ejemplos concretos, recomendaciones prácticas y advertencias visibles, especial-
mente en los espacios donde se realicen controles o se almacenen productos que puedan afectar a 
la atención o la coordinación.

Desarrollar campañas de sensibilización interna
Lanzar acciones puntuales o sostenidas en el tiempo para fomentar una actitud preventiva ante la 
movilidad laboral. Estas campañas pueden centrarse en temáticas especí�cas (uso del cinturón, 
pausas activas, velocidad, uso del móvil, etc.) y apoyarse en recursos visuales, testimonios, 
charlas o colaboraciones externas (por ejemplo, con servicios de emergencias o autoescuelas).

Formar al personal en buenas prácticas de seguridad operativa
Incluir en la formación preventiva contenidos especí�cos sobre riesgos derivados de las condicio-
nes materiales del entorno, técnicas de manipulación segura de cargas, uso de EPI y pautas de 
actuación ante situaciones imprevistas en ruta. 
Refrescar periódicamente estos contenidos mediante simulaciones, campañas o sesiones prácticas.

Implicar a toda la organización en la cultura preventiva
Fomentar la participación de mandos intermedios, responsables de �ota, personal técnico y dele-
gados de prevención en las actividades formativas. La coherencia entre el discurso preventivo y la 
práctica diaria es clave para generar credibilidad y compromiso en la plantilla.

PLANES DE MOVILIDAD DE EMPRESA
Para integrar todos los aspectos relacionados con la seguridad vial en la gestión preventiva de la 
empresa, se puede implantar un plan de movilidad. 
Los planes de movilidad segura y sostenible en la empresa son estrategias diseñadas para organi-
zar de forma e�ciente y segura los desplazamientos de los trabajadores, tanto en su trayecto 
habitual al centro de trabajo como durante la jornada laboral. 
El objetivo es reducir los riesgos de accidentes de trá�co laborales, promover medios de transporte 
más sostenibles y minimizar el impacto ambiental de la actividad de la empresa. Estos planes 
integran medidas para fomentar un cambio en el modelo de movilidad, impulsando opciones como 
el transporte público, la bicicleta, caminar o compartir coche.
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Su alcance va mucho más allá de la seguridad vial individual: estos planes contribuyen también a 
la mejora del medio ambiente, la salud pública y la calidad de vida en la sociedad en su conjunto.

Elementos clave del plan
Un plan de movilidad segura y sostenible debe elaborarse con un enfoque sistemático. Estos son 
sus principales elementos:
1. Diagnóstico inicial
Se realiza un análisis de cómo se desplazan los trabajadores, qué medios de transporte utilizan, 
cuáles son las rutas habituales y qué tipo de accidentes se han producido. También se estudian 
aspectos como el tiempo y la distancia de los trayectos.
2. Evaluación de riesgos viales
Aquí se identi�can los factores que pueden aumentar el riesgo de sufrir un accidente: el factor 
humano (como distracciones, fatiga o consumo de alcohol), el estado del vehículo, las condiciones 
de la vía y las condiciones de trabajo (como presiones de tiempo o falta de plani�cación).
3. Establecimiento de objetivos e indicadores
Es fundamental de�nir metas claras que orienten las acciones del plan. Por ejemplo: reducir el 
número de accidentes, aumentar el uso del transporte público o mejorar la puntualidad. También 
se �jan indicadores para medir el progreso.
4. Implantación de acciones concretas
Las medidas pueden ser muy variadas, como:

• Fomentar el uso de transporte colectivo o compartido.
• Implantar rutas de empresa o lanzaderas.
• Dar formación especí�ca en conducción segura.
• Establecer horarios �exibles para evitar horas punta.
• Garantizar el buen mantenimiento de los vehículos.
• Mejorar la señalización y la accesibilidad en el entorno del centro de trabajo.

5. Seguimiento y evaluación
Una vez implantado el plan, se debe realizar un seguimiento continuo para comprobar si las 
medidas están siendo e�caces. Se analiza la evolución de los indicadores y se ajustan las acciones 
si es necesario.
Así, en lugar de actuar de forma reactiva ante los siniestros, el plan permite anticiparse a los 
riesgos, estableciendo medidas que abarcan desde la formación y sensibilización de los trabajado-
res hasta la mejora de las condiciones del entorno o el diseño de rutas más seguras. El plan se 
convierte, en este sentido, en el marco estructurado donde se agrupan todas las iniciativas en 
materia de prevención vial, asegurando coherencia, continuidad y e�cacia en las actuaciones.
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RECOMENDACIONES DE SEGURIDAD VIAL PARA LAS PERSONAS TRABAJADORAS

ANTES DEL DESPLAZAMIENTO
Una preparación adecuada antes de iniciar cualquier desplazamiento laboral es fundamental para 
garantizar la seguridad vial y prevenir incidentes. 

Revisar el estado general del vehículo
Antes de cada desplazamiento, es esencial comprobar el estado mecánico del vehículo. Esto 
incluye la veri�cación de los neumáticos (presión y profundidad del dibujo), frenos, niveles de 
líquidos (aceite, refrigerante, limpiaparabrisas) y el correcto funcionamiento de los limpiaparabri-
sas y la luneta térmica. Revisar y ajustar correctamente la iluminación del vehículo, asegurándose 
de que los faros funcionen, estén bien alineados y limpios, al igual que el parabrisas, ya que la 
suciedad puede reducir considerablemente la e�cacia de la luz.  Además, se debe asegurar que la 
documentación del vehículo esté en regla y disponible. 

Plani�car la ruta con antelación
La plani�cación del itinerario permite anticipar posibles incidencias y optimizar el tiempo de 
viaje. Se recomienda consultar el estado del trá�co y las condiciones meteorológicas a través de 
fuentes o�ciales y evitar las horas punta. También es aconsejable programar paradas cada dos 
horas para descansar y mantener la atención.

Descansar y alimentarse adecuadamente
Un descanso adecuado es esencial para mantener la atención y los re�ejos durante la conducción. 
La Dirección General de Trá�co (DGT) destaca la importancia de una buena higiene del sueño, 
recomendando evitar el consumo de cafeína o alcohol antes de dormir y mantener horarios de 
descanso regulares. Asimismo, se deben evitar las comidas copiosas antes de conducir, ya que 
pueden provocar somnolencia y disminuir la capacidad de reacción.

Veri�car el equipamiento de seguridad necesario
Es obligatorio llevar en el vehículo ciertos elementos de seguridad, como chalecos re�ectantes 
homologados, triángulos de preseñalización de peligro o dispositivos luminosos V-16, y una rueda 
de repuesto o kit antipinchazos con las herramientas necesarias para su instalación. En condicio-
nes meteorológicas adversas, también es recomendable disponer de cadenas o neumáticos de 
invierno.

Carga y distribución de objetos en el vehículo
Distribuir correctamente la carga en el vehículo, especialmente en vehículos de empresa que 
transportan materiales, herramientas o mercancías. Una carga mal colocada puede afectar la 
estabilidad del vehículo, di�cultar el frenado y aumentar el riesgo de vuelco o de lesiones en caso 
de frenazo brusco o colisión.
Se recomienda colocar los objetos más pesados en la parte inferior y lo más cerca posible del eje 
central del vehículo, distribuyéndolos de manera uniforme para evitar desequilibrios. Es importan-
te asegurar siempre la carga con correas, redes u otros sistemas de �jación, y utilizar rejillas o 
mamparas que separen la carga del habitáculo, especialmente en furgonetas o vehículos mixtos.
También se debe evitar dejar objetos sueltos en el interior del vehículo, como herramientas, 
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botellas u ordenadores portátiles, ya que pueden desplazarse o salir despedidos durante la conduc-
ción. Todos los elementos personales o de trabajo deben guardarse en compartimentos cerrados o 
�jarse adecuadamente.
Antes de iniciar el desplazamiento, comprobar que el peso de la carga no supera los límites autori-
zados y que no inter�ere con la visibilidad, el funcionamiento de puertas o retrovisores. 

Participar en formaciones y campañas preventivas organizadas por la empresa
Participación de forma activa en formaciones y campañas preventivas para fomentar una cultura de 
seguridad vial en el entorno laboral. Las acciones formativas permiten a las personas trabajadoras 
identi�car riesgos especí�cos asociados a la conducción, conocer buenas prácticas, actualizar sus 
conocimientos sobre normativas vigentes y mejorar sus habilidades para afrontar situaciones 
críticas en carretera.
La participación en estas iniciativas no solo reduce riesgos, sino que también refuerza el compro-
miso personal y organizativo con la prevención.

Medicamentos y enfermedades que afectan a la conducción 
Informar al servicio de prevención de riesgos laborales si están tomando medicación que pueda 
afectar sus re�ejos, atención, visión o capacidad de reacción, así como si padecen alguna enfer-
medad que inter�era con una conducción segura.
Algunos medicamentos, como ansiolíticos, antihistamínicos, antidepresivos, analgésicos potentes 
o tratamientos para enfermedades neurológicas o cardíacas, pueden provocar somnolencia, visión 
borrosa, mareos o lentitud de re�ejos. Estos efectos secundarios aumentan considerablemente el 
riesgo de accidente, incluso si no son percibidos de forma inmediata por la persona.
También ciertas enfermedades crónicas o episodios agudos —como la diabetes, la epilepsia, los 
trastornos del sueño, o problemas visuales no corregidos— pueden poner en peligro al conductor y 
a otras personas usuarias de la vía si no se controlan adecuadamente.
El personal de medicina del trabajo evaluará si la persona está en condiciones de conducir o si es 
necesario hacer ajustes en sus tareas, horarios o funciones temporales como persona trabajadora 
especialmente sensible.  La detección temprana de estos riesgos personales permite tomar decisio-
nes preventivas y responsables, protegiendo tanto al trabajador como al entorno vial.

Salud de la persona
En caso de necesitar gafas graduadas, estas deben estar actualizadas, en buen estado y limpias.
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DURANTE EL DESPLAZAMIENTO

Adoptar una postura ergonómica
La postura adoptada durante la conducción in�uye directamente en la salud física del trabajador o 
trabajadora. Permanecer durante largos periodos en una misma posición, especialmente si es 
incorrecta, puede generar molestias musculares, fatiga y, a largo plazo, lesiones musculoesqueléti-
cas. Por ello, es fundamental ajustar correctamente el asiento y los mandos del vehículo antes de 
iniciar el trayecto, adoptando una postura neutra y cómoda que minimice tensiones y favorezca el 
bienestar durante la jornada laboral.

• Ajuste del asiento: El asiento debe ajustarse para garantizar una postura ergonómica y 
cómoda durante la conducción. El respaldo debe tener un ángulo entre 105º y 115º, 
permitiendo que la espalda se apoye completamente en él. El reposacabezas debe colocar-
se de manera que las orejas queden alineadas con su parte central, sin empujar la cabeza 
hacia adelante. Es recomendable mantener los codos pegados al cuerpo y utilizar repo-
sa-brazos si están disponibles, con el �n de reducir el esfuerzo muscular en brazos y 
hombros.
• Posición de brazos y piernas: La posición de brazos y piernas debe permitir una con-
ducción cómoda y sin tensiones. El ángulo entre el brazo y el antebrazo debe mantenerse 
entre 80º y 120º, mientras que el ángulo entre el muslo y la pierna debe situarse entre 
95º y 135º, con las rodillas ligeramente por debajo del nivel de la cadera. Si el volante es 
ajustable, debe colocarse de forma que pueda alcanzarse con las muñecas al extender los 
brazos, sin necesidad de levantar los hombros ni forzar la espalda.
• Otros consejos prácticos: Se recomienda vaciar los bolsillos antes de conducir para 
evitar presiones en piernas y caderas, utilizar el cinturón de seguridad correctamente 
colocado —con la cinta superior sobre la clavícula y el pecho— y, si el asiento no dispo-
ne de soporte lumbar, colocar un pequeño cojín o toalla para mantener el apoyo adecua-
do. También es aconsejable realizar pausas durante la jornada para realizar ejercicios de 
estiramiento de los músculos y articulaciones y así aliviar las tensiones acumuladas por 
las posturas mantenidas o movimientos repetitivos. 
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Condiciones ambientales: controlar el entorno
El entorno dentro del vehículo in�uye directamente en la concentración, el confort y la salud del 
personal conductor. Factores como la temperatura, el ruido o la iluminación pueden incrementar la 
fatiga, el estrés y el riesgo de accidentes si no se gestionan adecuadamente. Mantener unas 
condiciones ambientales óptimas en el habitáculo es esencial para garantizar una conducción 
segura y e�ciente a lo largo de la jornada laboral.

• Temperatura: Mantener unas condiciones ambientales adecuadas dentro del vehículo 
para favorecer la concentración y el bienestar durante la conducción. La temperatura del 
habitáculo debe mantenerse entre 20–21�°C en invierno y 20–24�°C en verano, procuran-
do una buena ventilación en todo momento y evitando fumar en el interior. 

• Ruido: Cerrar las ventanas cuando se circula por entornos ruidosos, como zonas con 
mucho trá�co o trabajos en la vía. También es importante realizar un mantenimiento 
regular del vehículo para prevenir ruidos mecánicos innecesarios y evitar subir en exceso 
el volumen de la radio o de las emisoras de comunicación, ya que un entorno acústico 
excesivamente cargado puede aumentar la fatiga mental y reducir la capacidad de aten-
ción del conductor.
• Iluminación y visibilidad: Usar gafas de sol homologadas, es decir, que cuenten con el 
marcado CE, lo que garantiza que ofrecen una protección adecuada frente a la radiación 
ultravioleta (UV) y cumplen con los estándares de seguridad establecidos. Se recomienda 
que tengan un �ltro solar de categoría 2 o 3, que reduzca el deslumbramiento sin compro-
meter la visibilidad en zonas de sombra, túneles o condiciones de poca luz. Evitar el uso 
de gafas no certi�cadas o excesivamente oscuras, ya que pueden afectar negativamente la 
seguridad durante la conducción. De noche, mantener limpios los parabrisas y los faros, 
evitar gafas oscuras y revisar periódicamente la vista.
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Fatiga y somnolencia
Reconocer los síntomas de fatiga o somnolencia es esencial para evitar situaciones de riesgo al 
volante. Estos estados afectan directamente la atención, los re�ejos y la capacidad de tomar 
decisiones. 
Entre las señales más frecuentes se encuentran el cansancio generalizado, la sensación de pesadez 
corporal, el parpadeo constante, la visión borrosa, la somnolencia persistente, y una conducción 
errática, como frenar tarde, desviarse del carril o corregir constantemente la dirección. También 
puede haber di�cultad para mantener la concentración o recordar los últimos kilómetros recorridos. 
Ante estos signos, es fundamental detener el vehículo, salir a estirar el cuerpo, hidratarse y, si es 
posible, tomar una siesta corta de 20 a 30 minutos. No se recomienda abusar de la cafeína como 
única medida, ya que puede ocultar temporalmente los síntomas sin solucionar el problema. 
Dormir bien y respetar los ritmos naturales de descanso es clave para garantizar una conducción 
segura y e�caz.

Pausas y descansos
Realizar pausas de descanso cada 2 horas o 200 kilómetros para prevenir la fatiga física y mental. 
Durante la conducción prolongada, la atención disminuye progresivamente y los re�ejos se vuelven 
más lentos. 

Estrés
El estrés acumulado durante la jornada laboral también puede comprometer seriamente la seguri-
dad en la conducción. Puede manifestarse a través de irritabilidad, tensión muscular —especial-
mente en cuello, hombros y espalda—, respiración acelerada, sensación de sobrecarga mental o 
di�cultad para tomar decisiones con claridad. 
A nivel de comportamiento, pueden aparecer reacciones impulsivas, como maniobras bruscas, 
exceso de velocidad o di�cultad para mantener la calma en situaciones de trá�co denso. Frente a 
estos síntomas, es importante incorporar estrategias de manejo emocional, como la respiración 
consciente, pausas breves para desconectar mentalmente o incluso estiramientos suaves fuera del 
vehículo. 

• Técnica respiración consciente: La respiración consciente es una técnica muy útil para 
recuperar el equilibrio emocional en momentos de tensión al volante. Ayuda a reducir el 
ritmo cardíaco, aliviar la ansiedad y mejorar la concentración.



GUÍA SEGURIDAD VIAL  12

Cómo aplicarla durante la conducción (en semáforos, atascos o pausas):
Inhalar por la nariz durante 4 segundos, llevando el aire hasta el abdomen, no solo al 
pecho.
2. Exhalar lentamente por la boca durante 6 segundos, como si soplara suavemente una 
vela.
3. Repetir este ciclo de respiración durante 2 o 3 minutos, manteniendo la atención en el 
aire que entra y sale.
4. Mientras respira, enfoque su mente en una palabra o pensamiento positivo (como 
“calma” o “sigo tranquilo”).

Puede usar situaciones rutinarias como señales de trá�co, semáforos en rojo o retenciones para 
practicar esta técnica sin necesidad de detenerse completamente.
La gestión adecuada del estrés no solo mejora la seguridad al volante, sino que también contribu-
ye al bienestar general de la persona trabajadora a lo largo del día.

Distracciones
Evitar cualquier tipo de distracción durante la conducción es fundamental para reducir el riesgo de 
accidentes. Acciones como el uso del teléfono móvil, la manipulación de dispositivos electrónicos, 
comer o fumar al volante comprometen seriamente la atención y la capacidad de reacción. 
Incluso una distracción de pocos segundos puede ser su�ciente para no percibir un obstáculo, una 
señal o un cambio en el trá�co. 
Por ello, se recomienda con�gurar previamente el GPS, silenciar noti�caciones y, en caso de nece-
sidad urgente, detenerse en un lugar seguro antes de usar cualquier dispositivo o realizar una 
acción que pueda desviar la atención del camino.



GUÍA SEGURIDAD VIAL  12

Velocidad
Adaptar la velocidad a las condiciones de la vía y del entorno es otra medida esencial para garanti-
zar la seguridad. No basta con respetar los límites legales de velocidad: es necesario considerar 
factores como la densidad del trá�co, la visibilidad, las curvas peligrosas, el estado del pavimento o 
las condiciones meteorológicas adversas, como lluvia, niebla o nieve. Conducir a una velocidad 
adecuada permite anticiparse mejor a posibles riesgos y tener mayor control del vehículo en situa-
ciones imprevistas.

Tipo de conducción
Evitar conductas agresivas, competitivas o imprudentes al volante es igualmente importante para la 
seguridad vial y el bienestar emocional del conductor. Actitudes como adelantar de forma temeraria, 
no respetar la distancia de seguridad, acelerar en exceso o responder con hostilidad ante errores de 
otros usuarios de la vía generan un entorno peligroso e impredecible. Mantener una actitud calma-
da, respetuosa y defensiva favorece una conducción más segura y reduce el estrés asociado al 
trá�co.

Uso adecuado de tecnologías a bordo (ADAS)
Utilizar correctamente los sistemas avanzados de asistencia a la conducción (ADAS) es fundamental 
para mejorar la seguridad durante los desplazamientos laborales. Estos dispositivos ofrecen un 
apoyo importante para prevenir accidentes, pero deben emplearse con criterio, sin generar una falsa 
sensación de seguridad o una pérdida de atención.
Entre las tecnologías más comunes se encuentran el control de crucero adaptativo, que mantiene la 
velocidad y ajusta la distancia con el vehículo de delante; el frenado automático de emergencia, 
que puede detener el vehículo si detecta riesgo de colisión; el sistema de mantenimiento de carril, 
que corrige la trayectoria si se produce una desviación involuntaria; y el detector de ángulo muerto, 
que alerta sobre la presencia de vehículos fuera del campo visual.
Estos sistemas no sustituyen la responsabilidad ni la atención activa de la persona conductora. Por 
ello, se recomienda conocer bien su funcionamiento, activar solo los que realmente se dominan y 
mantener una conducción preventiva y atenta en todo momento. Es importante no con�ar ciega-
mente en la tecnología: los ADAS son ayudas, no automatismos infalibles. Utilizarlos de forma 
consciente permite aprovechar sus ventajas sin poner en riesgo la seguridad propia ni la de otras 
personas usuarias de la vía.

Conducción nocturna
La conducción durante la noche o en condiciones de baja visibilidad supone un riesgo adicional que 
requiere una mayor atención y adaptación por parte de la persona conductora. La visión nocturna se 
reduce hasta un 70�%, lo que limita la capacidad de percibir obstáculos, distancias y señales, 
especialmente en vías poco iluminadas. Además, durante la noche aumenta la fatiga visual y gene-
ral, lo que puede afectar los re�ejos, la concentración y la capacidad de respuesta ante imprevistos.
Es recomendable reducir la velocidad, aumentar la distancia de seguridad y evitar mirar directamen-
te a los faros de los vehículos que circulan en sentido contrario, desviando la vista hacia la línea 
derecha de la carretera sin perder la atención en el entorno. También se aconseja mantener la luz de 
cruce encendida incluso en vías iluminadas, para asegurar la visibilidad propia ante otros vehículos. 
Además, es imprescindible haber descansado adecuadamente antes de conducir en horario nocturno.
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Conducción en condiciones meteorológicas adversas
Adaptar la conducción a las condiciones meteorológicas adversas para reducir riesgos y mantener 
el control del vehículo en situaciones complicadas como niebla, lluvia intensa, hielo o nieve. Estas 
condiciones afectan directamente a la visibilidad, la adherencia de los neumáticos y la capacidad 
de frenado, por lo que requieren una conducción más prudente y defensiva.

• Niebla: reducir la velocidad, mantener encendidas las luces de cruce y las antiniebla 
delanteras y traseras si la visibilidad es muy reducida, y aumentar la distancia de seguri-
dad con respecto al vehículo precedente. Es recomendable evitar adelantamientos y estar 
especialmente atento a las señales y marcas viales.
• Lluvia intensa: moderar la velocidad, activar los limpiaparabrisas y las luces de cruce, y 
evitar maniobras bruscas. La calzada mojada reduce la adherencia y puede provocar aqua-
planing, por lo que es importante pisar los frenos con suavidad y mantener una mayor 
distancia con el vehículo que circula delante.
• Hielo o nieve: utilizar neumáticos de invierno o cadenas, conducir con marchas largas, 
evitar aceleraciones o frenadas bruscas y no girar el volante de forma repentina. También 
se debe circular a baja velocidad y estar preparado para detenerse si las condiciones se 
vuelven peligrosas.



GUÍA SEGURIDAD VIAL  12

En todos los casos, es recomendable consultar el estado de las carreteras antes de iniciar el 
desplazamiento y valorar si el trayecto puede posponerse. La prevención, la anticipación y una 
actitud responsable son claves para conducir con seguridad en condiciones climatológicas adver-
sas.

Actuación en caso de accidente o emergencia
Saber cómo actuar correctamente ante un accidente o emergencia en carretera es fundamental 
para proteger la vida propia y la de otras personas usuarias de la vía. Una respuesta adecuada 
puede evitar daños mayores, reducir el impacto del siniestro y facilitar la intervención de los 
servicios de emergencia.
Ante cualquier accidente, se recomienda seguir el protocolo PAS: Proteger, Avisar y Socorrer. En 
primer lugar, es esencial proteger la zona para evitar nuevos riesgos. Para ello, se debe encender 
las luces de emergencia, colocarse el chaleco re�ectante antes de salir del vehículo y señalizar el 
lugar con los triángulos de preseñalización o el dispositivo luminoso V-16, manteniéndose siempre 
en un lugar seguro fuera de la calzada.
A continuación, se debe avisar a los servicios de emergencia llamando al 112, proporcionando de 
forma clara la ubicación exacta, el número de vehículos implicados y el estado de las personas 
afectadas. Es importante mantener la calma y seguir las indicaciones del personal de emergencia.
En caso de que haya heridos, se debe socorrer sólo si es seguro hacerlo, sin mover a las personas 
salvo que exista un peligro inminente (como fuego o riesgo de explosión). En todo momento, se 
debe priorizar la seguridad y evitar actuar sin los conocimientos necesarios en primeros auxilios.
Una vez gestionada la emergencia, se recomienda completar el parte amistoso de accidente, si 
procede, y comunicar la situación a la empresa siguiendo los protocolos establecidos. Conservar la 
documentación e imágenes del siniestro también puede ser útil para futuras gestiones.

Conducción e�ciente y sostenible
Aplicar técnicas de conducción e�ciente no solo reduce el consumo de combustible y las emisiones 
contaminantes, sino que también contribuye a una conducción más suave, segura y menos estre-
sante. Esta práctica, conocida como eco-conducción, favorece el cuidado del vehículo, mejora el 
confort al volante y promueve un comportamiento más responsable con el entorno.
Se recomienda arrancar el motor sin acelerar y comenzar la marcha de forma progresiva, evitando 
acelerones innecesarios. Durante la conducción, es preferible mantener una velocidad uniforme y 
utilizar las marchas largas lo antes posible, sin apurar las revoluciones del motor. Anticiparse al 
trá�co, dejar que el vehículo ruede por inercia en tramos favorables y evitar frenazos bruscos 
también contribuye al ahorro energético y reduce el desgaste mecánico.
Además, se aconseja apagar el motor en paradas prolongadas (por ejemplo, en atascos o durante 
la carga/descarga), vigilar la presión de los neumáticos y realizar un mantenimiento regular del 
vehículo para asegurar un funcionamiento óptimo. Limitar el uso del aire acondicionado, retirar 
peso innecesario del maletero y plani�car la ruta antes de salir también son medidas que mejoran 
la e�ciencia del desplazamiento.
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CAJA DE RECURSOS

En el camino hacia una movilidad laboral más segura y sostenible, contar con las herramientas 
adecuadas marca la diferencia. La sensibilización, la prevención y la formación requieren no solo 
de voluntad, sino también del acceso a recursos prácticos y de calidad. Esta “Caja de Recursos” 
está pensada para facilitar esa tarea, ofreciendo un punto de partida ágil y completo para locali-
zar materiales, apoyos y soluciones que pueden implementarse tanto en pequeñas como en gran-
des organizaciones.
Aquí se recopilan y clasi�can diversas fuentes en las que responsables de prevención, técnicos y 
técnicas de seguridad vial, y personas empleadoras pueden encontrar cartelería educativa, vídeos 
de concienciación gratuitos, guías técnicas, equipos recomendados para el control de velocidad, 
así como información actualizada sobre ayudas y subvenciones disponibles para la implantación 
de medidas de seguridad vial.

Esta guía elaborada en colaboración con el INSST y la Inspección de Trabajo, ofrece un modelo 
práctico para que las empresas desarrollen planes de movilidad segura y sostenible, integrando la 
prevención de riesgos viales en su gestión laboral diaria. Tiene como objetivo fundamental propor-
cionar información y herramientas a empresas y a trabajadores sobre los aspectos relevantes de la 
gestión de la seguridad vial y la movilidad sostenible en el ámbito empresarial, tratando de 
hacerla más útil y didáctica para las pequeñas y medianas empresas, cuya importancia numérica 
en nuestro tejido empresarial es innegable.

PLAN TIPO DE MOVILIDAD SEGURA Y SOSTENIBLE EN LA EMPRESA. DGT 
(DIRECCIÓN GENERAL DE TRÁFICO)

https:www.dgt.es/export/sites/web-DGT/.galleries/Image
s/notas-de-prensa/2022/la-dgt-presenta-el-sello-de-movil
idad-segura-en-la-empresa/Plan-tipo-de-movilidad-segura
-y-sostenible-en-la-empresa.pdf

REVISTA TRÁFICO Y SEGURIDAD VIAL. DGT

https://revista.dgt.es/es/
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La Revista DGT ofrece artículos, estudios y novedades sobre seguridad vial, normativa, tecnología 
de vehículos y campañas de concienciación, siendo una fuente útil para empresas que buscan 
estar actualizadas en prevención de riesgos viales y movilidad segura. En particular destaca el 
apartado Multimedia con recursos como vídeos, infografías animadas, audios, etc. y el apartado 
Conducir Mejor que ofrece múltiples artículos sobre diferentes temáticas como por ejemplo, con-
ducción invernal,, motocicletas, uso de los intermitentes, glorietas y un largo etcétera. 

El portal SeguridadVialEnLaEmpresa.com es una plataforma especializada que proporciona a las 
empresas recursos prácticos, herramientas de diagnóstico, legislación,  buenas prácticas y forma-
ción para implementar planes efectivos de seguridad vial laboral y reducir la siniestralidad en los 
desplazamientos de trabajo. Destacan los 5 cursos gratuitos on line; la nueva movilidad, conduc-
tores de automóviles, bicicletas y vehículos de movilidad personal, peatones, motoristas, el factor 
humano. 

La sección de Seguridad Vial Laboral del INSST reúne documentos técnicos, guías, estudios, cam-
pañas y herramientas enfocadas a integrar la movilidad segura en la prevención de riesgos labora-
les, siendo un referente esencial para empresas que quieran abordar la seguridad vial desde una 
perspectiva preventiva y normativa. Destacan la ISO 39001 sobre Sistemas de Gestión de la Segu-
ridad Vial, los informes anuales de accidentes laborales de trá�co, y otras publicaciones muy 
interesantes del ámbito de la prevención de riesgos laborales, como por ejemplo, Factores de 
riesgo psicosocial del transporte sanitario por carretera.

FUNDACIÓN MAPFRE. SEGURIDAD VIAL EN LA EMPRESA 

https://www.seguridadvialenlaempresa.com/

SEGURIDAD VIAL LABORAL. INSTITUTO NACIONAL 
DE SEGURIDAD Y SALUD EN EL TRABAJO (INSST)

https://www.insst.es/materias/transversales/seguridad-
vial-laboral
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El Instituto INTRAS de la Universitat de València es un centro de investigación especializado en 
trá�co y seguridad vial que ofrece estudios cientí�cos, formación avanzada, proyectos aplicados y 
publicaciones, siendo un aliado clave para empresas que buscan basar sus políticas de movilidad y 
prevención en evidencia técnica rigurosa.

MUTUAS COLABORADORAS DE LA SEGURIDAD SOCIAL
Las mutuas colaboradoras con la Seguridad Social ofrecen de forma gratuita una gran variedad de 
recursos y acciones en materia de seguridad vial dirigidas tanto a la sociedad en general como, de 
forma más especí�ca, a las empresas asociadas. Entre sus iniciativas destacan campañas de con-
cienciación, formación presencial y online, simuladores de conducción, guías prácticas, cartelería y 
asesoramiento técnico personalizado. 
Además, estas entidades, como parte de su labor en la prevención de riesgos laborales, impulsan 
programas especí�cos para reducir la siniestralidad vial laboral, facilitando a las empresas herra-
mientas efectivas para integrar la movilidad segura en su gestión preventiva.

Por ejemplo: 

La web de Fraternidad-Muprespa ofrece una colección de vídeos educativos sobre seguridad vial 
laboral, orientados a sensibilizar a trabajadores y empresas en la prevención de accidentes de 
trá�co relacionados con el trabajo.
https://www.fraternidad.com/es-ES/seguridad-vial-laboral-videos

La página de FREMAP sobre el programa SEVI (Seguridad Vial en la Empresa) ofrece a las empresas 
recursos gratuitos para integrar la seguridad vial en su gestión preventiva, incluyendo vídeos, 
carteles, folletos, guías, simuladores y acciones formativas orientadas a reducir los accidentes de 
trá�co laborales, tanto in itinere como en misión. 
https://prevencion.fremap.es/MaterialDivulgativo/Paginas/SEVI.aspx

La sección de seguridad vial de Mutua Universal ofrece a las empresas herramientas prácticas 
para prevenir accidentes de trá�co laborales, incluyendo guías, �chas, campañas de 
sensibilización, vídeos formativos y asesoramiento técnico, con el objetivo de integrar la 
movilidad segura en los planes de prevención y mejorar la salud laboral en los desplazamientos.
https://www.mutuauniversal.net/es/servicios/gestion-de-la-prevencion/seguridad-vial/

INSTITUTO UNIVERSITARIO DE INVESTIGACIÓN EN 
TRÁFICO Y SEGURIDAD VIAL (INTRAS) 

https://www.uv.es/uvweb/instituto-universit
ario-investigacion-transito-seguridad-vial-INT
RAS/es/instituto-universitario-investigacion-
transito-seguridad-vial-1285892783720.html
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DriveSafe es una aplicación móvil desarrollada por QMIC (Qatar Mobility Innovations Center) que 
monitorea el comportamiento del conductor en tiempo real, detectando hábitos de conducción de 
riesgo como exceso de velocidad, frenazos bruscos o distracciones, y proporcionando informes 
personalizados para fomentar una conducción más segura y responsable. Ideal para empresas que 

Drowsy Driver – Stay Awake es una app diseñada para prevenir accidentes por somnolencia al 
volante, utilizando alertas visuales, sonoras y de vibración para mantener despierto al conductor 
cuando detecta signos de fatiga. Es especialmente útil para profesionales del transporte o trabaja-
dores que realizan largos desplazamientos por carretera.

La web ofrece información sobre las hojas de rescate para vehícu-
los, un recurso crucial para facilitar la intervención de los servi-
cios de emergencia en caso de accidente de trá�co. Contiene el 
enlace con las páginas web de las marcas donde se pueden 
descargar las hojas de rescate de cada modelo de automóvil. 

HOJAS DE RESCATE

https://rescuesheet.info/seite_3_es.html 

DRIVESAFE. APLICACIÓN MÓVIL. 

https://play.google.com/store/apps/details?id
=com.qmic.mydriving&hl=es&pli=1

DRIVESAFE. DROWST ALERT. 
APLICACIÓN MÓVIL

https://play.google.com/store/apps/details?id
=com.galaxylab.drowsydriver
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Waze es una app de navegación GPS colaborativa que informa en tiempo real sobre el trá�co, 
accidentes, radares, obras y otros incidentes viales gracias a la participación de su comunidad de 
usuarios, lo que la convierte en una herramienta e�caz para empresas y conductores que buscan 
rutas seguras, rápidas y actualizadas para sus desplazamientos laborales.

SIMULADORES VIALES
Un simulador vial es una herramienta tecnológica que recrea virtualmente situaciones reales de 
conducción, utilizando pantallas, mandos como volante, pedales y en algunos casos realidad 
virtual, para ofrecer una experiencia inmersiva y segura. Sirve principalmente para formar y con-
cienciar a los conductores, permitiéndoles practicar en diferentes condiciones de trá�co, climato-
logía o emergencias sin riesgo real. También se utiliza para detectar comportamientos de riesgo, 
evaluar reacciones ante situaciones como la fatiga o el uso del móvil, y mejorar la prevención de 
accidentes, especialmente en el ámbito laboral. Es una forma e�caz de enseñar buenas prácticas 
de conducción y fomentar la seguridad vial dentro de las empresas.

Asepeyo, por ejemplo, ofrece a sus empresas asociadas talleres con el simulador cuyo software 
permite recrear todo tipo de situaciones que se producen estando al volante con el máximo nivel 
de realidad. Por ejemplo: simulación de conducción en estado de embriaguez;  variedad de 
escenarios, conducción con condiciones meteorológicas con intensidad modi�cable: soleado, 
nocturno, amanecer, atardecer, lluvia, niebla y tormenta, etc. 
https://prevencion.asepeyo.es/wp-content/uploads/R1E23332V02-Buenas-practicas-Seguridad-Vial.pdf 

También hay empresas privadas que ofrecen este tipo de simuladores. 

WAZE NAVEGACIÓN Y TRÁFICO. 
APLICACIÓN MÓVIL. 

https://play.google.com/store/apps/details?id
=com.waze&hl=es
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GLOSARIO SEGURIDAD VIAL LABORAL

Este glosario tiene como propósito facilitar la comprensión de los términos clave relacionados con 
la seguridad vial en el entorno laboral. Su objetivo es proporcionar de�niciones claras y contextua-
lizadas que ayuden a profesionales, empresas y personas trabajadoras a identi�car y utilizar 
adecuadamente conceptos vinculados con la prevención de riesgos durante los desplazamientos 
laborales.
La seguridad vial laboral se encuentra en la con�uencia de tres áreas fundamentales del conoci-
miento:

• La seguridad vial, centrada en el análisis y la prevención de accidentes de trá�co.

• La seguridad y salud en el trabajo, especialmente en lo que respecta a la prevención 
de riesgos laborales.

• La movilidad, entendida como el conjunto de desplazamientos que forman parte de la 
actividad profesional cotidiana.

Por ello, este glosario no se enfoca en términos especí�cos de cada uno de estos ámbitos por 
separado, sino en aquellos que resultan especialmente relevantes en el espacio común donde 
convergen: el punto en el que movilidad, trabajo y seguridad se integran.
Con esta herramienta, se busca promover un lenguaje compartido, claro y accesible que fortalezca 
la cultura preventiva y facilite la incorporación efectiva de la seguridad vial en la gestión diaria de 
las organizaciones.

ABS (Antilock Brake System)
Sistema antibloqueo de frenos que impide que las ruedas se bloqueen durante una frenada brusca, 
permitiendo al conductor mantener el control y la dirección del vehículo. Mejora la estabilidad y 
reduce la distancia de frenado en condiciones de emergencia o sobre super�cies deslizantes.

Accidente de trá�co
Suceso adverso e inesperado, aunque generalmente evitable, que interrumpe de forma brusca el 
desplazamiento normal y provoca lesiones o daños similares a personas, ya sean conductores, 
pasajeros o peatones.

Accidente de trabajo en jornada laboral (sinónimo: accidente laboral en jornada de trabajo)
Accidente laboral, de trá�co o no, que sufre una persona trabajadora durante el desempeño de su 
actividad laboral dentro del horario de trabajo.
 (Nota: Esta denominación se emplea en el ámbito de la Seguridad Social).

Accidente laboral de trá�co
Accidente de trá�co que interrumpe un desplazamiento por motivos laborales y causa lesiones o 
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daños a la salud de personas trabajadoras, ya sean conductores, pasajeros o peatones.

Asistentes de cambio de carril
Sistemas de ayuda a la conducción que detectan desviaciones involuntarias del vehículo fuera del 
carril mediante sensores o cámaras. Emiten alertas visuales, sonoras o vibraciones en el volante, e 
incluso pueden corregir la trayectoria de forma automática para mantener el vehículo dentro del 
carril.

Asistentes de frenado de emergencia
Sistemas de seguridad activa que detectan situaciones de frenado brusco y aplican automática-
mente la máxima presión de frenado, incluso si la persona conductora no lo hace con su�ciente 
intensidad. Su objetivo es reducir la distancia de frenado y evitar o minimizar las consecuencias de 
una colisión.

Automóvil (término que popularmente se asocia con “coche”)
Vehículo terrestre autopropulsado, generalmente con cuatro o más ruedas —al menos dos de ellas 
dirigibles a voluntad del conductor—, utilizado para el transporte de personas, mercancías o para 
remolcar otros vehículos.
 Notas:

1. Incluye vehículos como turismos, monovolúmenes, todoterrenos, furgonetas, camione-
tas, entre otros.

2. Véanse también las entradas relacionadas con otros tipos de vehículos.

Baliza luminosa V16
Luz intermitente amarilla de 360º, portátil y visible a larga distancia. Sustituirá a los triángulos a 
partir de enero de 2026. Algunos modelos están conectados a la plataforma DGT 3.0 para transmi-
tir la ubicación del vehículo en caso de incidente.

Bayeta o paño
Accesorio para limpiar el parabrisas y los espejos en caso de humedad, polvo o empañamiento.

Cadenas para nieve
Dispositivo que se instala en las ruedas motrices para aumentar la adherencia sobre nieve o hielo. 
Su uso es obligatorio cuando lo indique la señalización o en condiciones climatológicas adversas.

Carga de trabajo (sinónimo: carga laboral)
Conjunto de exigencias físicas, psíquicas, mentales, sensoriales o emocionales a las que se ve 
sometida una persona trabajadora a lo largo de su jornada, determinadas por las condiciones de 
trabajo.
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Cámaras de visión trasera
Sistemas instalados en la parte posterior del vehículo que ofrecen una imagen en tiempo real del 
área situada detrás, normalmente a través de una pantalla en el salpicadero. Facilitan las manio-
bras de marcha atrás y reducen el riesgo de atropellos, colisiones con objetos o daños a otros 
vehículos.

Chaleco re�ectante
Prenda de alta visibilidad con bandas re�ectantes, diseñada para que el conductor sea claramente 
visible a otros usuarios de la vía en condiciones de baja luminosidad o emergencia. Su uso es 
obligatorio al salir del vehículo en vías interurbanas tras una avería o accidente.

Condiciones de seguridad
Conjunto de características de las condiciones laborales y de conducción que, si no son adecuadas, 
pueden favorecer la aparición de un accidente.

Condiciones de trabajo (sinónimo: condiciones laborales)
Conjunto de factores inherentes al trabajo que pueden in�uir signi�cativamente en la generación 
de riesgos para la seguridad y salud de los trabajadores.
(Incluyen las condiciones materiales del entorno, los equipos, factores ambientales, exigencias 
físicas y mentales, y aspectos organizativos del trabajo).

Control de crucero adaptativo
Sistema de asistencia a la conducción que mantiene la velocidad del vehículo constante y regula 
automáticamente la distancia con respecto al vehículo precedente. Utiliza sensores y radares para 
frenar o acelerar según el �ujo del trá�co, mejorando la seguridad y reduciendo la carga de trabajo 
del conductor. Se considera una medida de seguridad activa, ya que actúa para prevenir riesgos 
antes de que se produzca un accidente. No exime a la persona conductora de prestar atención 
constante ni de mantener el control del vehículo.

Control de presión de neumáticos (TPMS)
Sistema que monitoriza en tiempo real la presión del aire en los neumáticos del vehículo. Si 
detecta una presión incorrecta o una pérdida repentina, emite una alerta visual o sonora en el 
panel de control, lo que permite actuar antes de que se produzca un fallo o accidente.

Daños a la salud derivados del trabajo
Conjunto de enfermedades, patologías o lesiones que una persona puede sufrir como consecuencia 
directa de su actividad laboral.

Desplazamiento por motivos laborales
Traslado que una persona realiza por razones de trabajo, ya sea para ir o volver del centro de 
trabajo o para llevar a cabo tareas durante la jornada.

Cámaras de visión trasera
Sistemas instalados en la parte posterior del vehículo que ofrecen una imagen en tiempo real del 
área situada detrás, normalmente a través de una pantalla en el salpicadero. Facilitan las manio-
bras de marcha atrás y reducen el riesgo de atropellos, colisiones con objetos o daños a otros 
vehículos.

Chaleco re�ectante
Prenda de alta visibilidad con bandas re�ectantes, diseñada para que el conductor sea claramente 
visible a otros usuarios de la vía en condiciones de baja luminosidad o emergencia. Su uso es 
obligatorio al salir del vehículo en vías interurbanas tras una avería o accidente.

Condiciones de seguridad
Conjunto de características de las condiciones laborales y de conducción que, si no son adecuadas, 
pueden favorecer la aparición de un accidente.

Condiciones de trabajo (sinónimo: condiciones laborales)
Conjunto de factores inherentes al trabajo que pueden in�uir signi�cativamente en la generación 
de riesgos para la seguridad y salud de los trabajadores.
(Incluyen las condiciones materiales del entorno, los equipos, factores ambientales, exigencias 
físicas y mentales, y aspectos organizativos del trabajo).

Control de crucero adaptativo
Sistema de asistencia a la conducción que mantiene la velocidad del vehículo constante y regula 
automáticamente la distancia con respecto al vehículo precedente. Utiliza sensores y radares para 
frenar o acelerar según el �ujo del trá�co, mejorando la seguridad y reduciendo la carga de trabajo 
del conductor. Se considera una medida de seguridad activa, ya que actúa para prevenir riesgos 
antes de que se produzca un accidente. No exime a la persona conductora de prestar atención 
constante ni de mantener el control del vehículo.

Control de presión de neumáticos (TPMS)
Sistema que monitoriza en tiempo real la presión del aire en los neumáticos del vehículo. Si 
detecta una presión incorrecta o una pérdida repentina, emite una alerta visual o sonora en el 
panel de control, lo que permite actuar antes de que se produzca un fallo o accidente.

Daños a la salud derivados del trabajo
Conjunto de enfermedades, patologías o lesiones que una persona puede sufrir como consecuencia 
directa de su actividad laboral.

Desplazamiento por motivos laborales
Traslado que una persona realiza por razones de trabajo, ya sea para ir o volver del centro de 
trabajo o para llevar a cabo tareas durante la jornada.
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Distancia de detención
Es la distancia total que recorre un vehículo desde el momento en que el conductor percibe un 
peligro o estímulo que le obliga a detenerse, hasta que el vehículo se detiene completamente.  
Esta distancia es el resultado de la suma de dos componentes:

1. Distancia de reacción: espacio recorrido durante el tiempo que tarda el conductor en 
reaccionar (desde que percibe el peligro hasta que inicia la frenada).

2. Distancia de frenado: espacio recorrido desde que se acciona el freno hasta que el 
vehículo se detiene por completo.

Distracción
Es la desviación de la atención del conductor hacia estímulos ajenos a la tarea de conducir, lo que 
puede comprometer su capacidad de reacción y aumentar el riesgo de accidente.
(Nota: Las distracciones pueden clasi�carse en diferentes tipos según su naturaleza: visual, cogni-
tiva, auditiva o biomecánica).

ESP (Programa Electrónico de Estabilidad)
Sistema de seguridad activa que ayuda a mantener el control del vehículo en situaciones de pérdi-
da de adherencia o maniobras bruscas. Detecta automáticamente desvíos involuntarios de la 
trayectoria prevista y actúa sobre los frenos de forma individual en cada rueda, e incluso sobre la 
potencia del motor, para corregir la dirección y evitar derrapes o salidas de la vía.

Ergonomía
Ciencia que estudia la adaptación del entorno de trabajo (incluida la conducción) a las capacida-
des físicas y psicológicas humanas, con el objetivo de optimizar la seguridad, la e�cacia y el 
bienestar.

Factor de riesgo
Elemento o condición que aumenta la probabilidad de que se produzcan daños a la salud y deter-
mina su magnitud.

Flota de empresa
Conjunto de vehículos propiedad de una empresa utilizados en tareas directamente relacionadas 
con su actividad.

Flota gris
Vehículos particulares de trabajadores que son utilizados para desempeñar tareas laborales.
(Nota: Las �otas grises presentan retos importantes para la movilidad sostenible y la seguridad 
vial laboral, ya que al no ser propiedad de la empresa, escapan a muchos controles y obligaciones 
normativas).

Gestión de desplazamientos laborales
Conjunto de acciones destinadas a organizar, plani�car y supervisar los trayectos que realizan los 
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trabajadores durante su jornada o al ir y volver del trabajo.
Tiene como objetivo reducir riesgos, mejorar la seguridad y e�ciencia, y optimizar los recursos 
utilizados en la movilidad laboral.

Gestión preventiva
Dirección y coordinación de todas las actividades preventivas en las distintas fases de la empresa, 
con el �n de evitar o reducir los riesgos derivados del trabajo.

Gestor o gestora de movilidad
Persona responsable de coordinar y facilitar el conjunto de acciones orientadas a promover una 
movilidad más segura, e�ciente y sostenible dentro de una organización —habitualmente una 
empresa—, o en espacios como polígonos industriales o zonas de actividad económica.
Su labor se realiza de forma consensuada con todos los agentes implicados, tanto internos (traba-
jadores, responsables de prevención, dirección) como externos (administraciones, proveedores, 
entidades del entorno).

Hoja de rescate
Documento técnico estandarizado que contiene la información esencial sobre la estructura y los 
sistemas de seguridad de un vehículo, con el �n de facilitar una intervención rápida y segura por 
parte de los equipos de emergencia en caso de accidente.
Incluye detalles como la ubicación de los refuerzos estructurales, airbags, batería, depósitos de 
combustible, pretensores del cinturón o sistemas de alta tensión (en vehículos eléctricos o híbri-
dos).
Su colocación recomendada es detrás del parasol del conductor, para que sea fácilmente accesible 
a los equipos de rescate.

Ir y volver del trabajo
Tiempo que una persona trabajadora dedica a los desplazamientos entre su domicilio y el lugar de 
trabajo, tanto a la ida como a la vuelta.
 Nota: Los incidentes que puedan ocurrir durante estos trayectos suelen considerarse accidentes de 
trabajo "in itinere" en el ámbito de la Seguridad Social. Sin embargo, no todos están directamente 
relacionados con el trá�co y, por tanto, no todos se clasi�can como accidentes laborales de trá�-
co.

Jornada laboral
Tiempo de dedicación al trabajo que puede estar regulado por ley o convenios.
Los accidentes ocurridos durante este periodo suelen considerarse accidentes laborales y, si están 
relacionados con la circulación, se cali�can como accidentes laborales de trá�co.

Kit antipinchazos
Alternativa a la rueda de repuesto, normalmente compuesto por un sellador y un compresor que 
permiten reparar de forma provisional una rueda pinchada.
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Microsueños
Episodios breves e involuntarios de sueño que duran apenas unos segundos, durante los cuales la 
persona pierde momentáneamente la conciencia del entorno. Suelen ocurrir cuando se está muy 
fatigado o con sueño acumulado, especialmente en actividades monótonas como la conducción. 
Aunque sean de corta duración, pueden tener consecuencias graves si se producen al volante, ya 
que durante ese lapso la persona no reacciona ni controla el vehículo.
Movilidad
Conjunto de desplazamientos diarios entre dos lugares, independientemente del motivo y de si se 
realizan dentro de una misma localidad o entre distintas.

Movilidad laboral
Desplazamientos que los trabajadores realizan por motivos laborales, tanto al ir y volver del 
trabajo como durante la jornada.
(Es la parte de la movilidad relacionada directamente con el empleo).

Neumáticos de invierno
Neumáticos diseñados para mantener la adherencia en temperaturas bajas y super�cies deslizantes. 
Pueden sustituir legalmente a las cadenas en muchas situaciones.

Permiso de conducción
Documento o�cial que acredita la autorización de una persona para conducir un determinado tipo 
de vehículo, expedido por la DGT. Actualmente es válido en formato papel o en formato electrónico 
mediante la aplicación MiDGT. 

Persona trabajadora especialmente sensible (conducción)
Se considera persona trabajadora especialmente sensible aquella que, por sus características 
personales, estado biológico conocido o discapacidad física, psíquica o sensorial, puede tener una 
mayor vulnerabilidad ante los riesgos derivados de la conducción. Esto incluye, por ejemplo, 
personas con enfermedades que afecten a la visión, los re�ejos, la coordinación, la atención 
sostenida o la capacidad de reacción, así como aquellas bajo tratamiento farmacológico que altere 
sus condiciones psicofísicas. 

Pinzas de arranque
Cables con pinzas metálicas diseñados para conectar la batería descargada de un vehículo a la de 
otro vehículo operativo y así permitir el arranque del motor.

Plan de desplazamientos de empresa (PDE)
Conjunto de medidas orientadas a optimizar los desplazamientos de los trabajadores y visitantes, 
promoviendo medios de transporte alternativos al vehículo privado y una movilidad más racional y 
sostenible.
Abarca tanto los trayectos in itinere como los desplazamientos en misión.
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Plan de movilidad
Estrategia para mejorar la movilidad en un área determinada (ciudad, comarca, etc.) de forma 
segura, e�ciente y sostenible.
Promueve el transporte público, el uso de la bicicleta y la reducción del trá�co y emisiones.
(Su objetivo principal no es la seguridad laboral, aunque puede contribuir a ella).

Plan de prevención de riesgos laborales
Herramienta que integra la prevención en la gestión general de la empresa.
De�ne su política preventiva, basada en la evaluación de riesgos y la plani�cación de actividades 
preventivas.
(Debe estar actualizada e incluir la evaluación de condiciones, equipos, sustancias, tareas y carac-
terísticas personales).

Plan de seguridad vial laboral
Conjunto de acciones dirigidas a identi�car, prevenir y reducir los riesgos de trá�co relacionados 
con los desplazamientos laborales, ya sean in itinere o en misión.

Permiso de circulación
Documento que identi�ca al vehículo y certi�ca que está autorizado para circular por las vías 
públicas. Debe llevarse siempre a bordo.

Rueda de repuesto
Rueda adicional que permite sustituir una dañada temporalmente. Debe acompañarse de las herra-
mientas necesarias para su instalación (gato, llave, etc.).

Ritmos circadianos naturales
Ciclos biológicos de aproximadamente 24 horas que regulan funciones esenciales del organismo, 
como el sueño, la vigilia, la temperatura corporal o la liberación de hormonas. Están in�uenciados 
por factores externos como la luz y la oscuridad, y su alteración —por ejemplo, al trabajar o 
conducir de noche— puede afectar negativamente al rendimiento, la atención y la salud general.

Sensores de aparcamiento
Dispositivos instalados en los parachoques del vehículo que detectan obstáculos cercanos durante 
maniobras de estacionamiento. Emiten señales acústicas o visuales que aumentan en frecuencia o 
intensidad a medida que el vehículo se aproxima a un objeto, facilitando maniobras seguras y 
reduciendo el riesgo de colisiones.

Seguridad activa
Conjunto de medidas y sistemas que actúan de forma preventiva para reducir al mínimo el riesgo 
de que ocurra un accidente de trá�co. Estas medidas pueden estar relacionadas con las personas 
(formación, comportamiento), los vehículos (tecnología y equipamiento) y el entorno vial (infraes-
tructuras, señalización y condiciones de la vía).
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Seguridad pasiva
Conjunto de medidas destinadas a reducir al mínimo los daños a las personas y materiales cuando 
se produce un accidente de trá�co. Estas medidas pueden estar relacionadas con los ocupantes del 
vehículo, el propio vehículo o el entorno vial, y no evitan el accidente, pero aminoran sus conse-
cuencias.

Seguridad vial
Conjunto de conocimientos, técnicas, procedimientos y estrategias de carácter interdisciplinar y 
multidisciplinar que se ocupan del análisis y gestión de los factores que intervienen en la ocurren-
cia de incidentes o accidentes de trá�co, con el objetivo de proteger la seguridad y la salud de las 
personas usuarias de la vía pública.
(Nota: Estos factores pueden aumentar la exposición de los usuarios a sufrir un accidente o inci-
dente vial).

Seguridad vial laboral
Disciplina que aborda, desde una perspectiva multidisciplinar, todos los factores y circunstancias 
que pueden derivar en accidentes de trá�co con repercusión en la salud laboral.

Spray antivaho
Producto que evita la condensación de vapor en los cristales del vehículo, mejorando la visibilidad 
interior.

Tarjeta ITV
Certi�cación técnica del vehículo que acredita que ha superado favorablemente la inspección 
obligatoria. Debe acompañarse del informe de la última inspección.

Trá�co
Conjunto de desplazamientos de personas y vehículos que transitan por la vía pública.
(Nota: En este contexto, el uso del término “tránsito” es más adecuado que “trá�co” para referirse 
a la acción de circular por un lugar, especialmente en el ámbito urbano o viario).

Transporte público
Conjunto de medios de transporte de acceso libre o general, independientemente de su tipo, 
capacidad o titularidad (pública o privada), que están destinados al traslado colectivo de personas 
a través de itinerarios y horarios establecidos.

Triángulos de preseñalización
Dispositivos re�ectantes de forma triangular que deben colocarse en la vía para advertir al resto 
de conductores de la presencia de un vehículo inmovilizado. Hasta 2025, deben usarse dos unida-
des: una delante y otra detrás del vehículo en caso de avería.
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Vehículo
Medio de transporte (motorizado o no) utilizado para trasladar personas u objetos.
(Según normativa de trá�co, incluye aquellos capaces de circular por vías públicas o privadas de 
uso común).

Vehículo de empresa
Vehículo propiedad de una empresa, utilizado para el desempeño de tareas laborales relacionadas 
directamente con su actividad.

Vehículo de movilidad personal (VMP)
Vehículo de una o más ruedas, de una sola plaza, propulsado exclusivamente por motores eléctri-
cos, diseñado para alcanzar una velocidad máxima de entre 6 y 25 km/h. Está pensado para reco-
rridos de corta o media distancia.
 Solo pueden incorporar asiento si disponen de sistema de autoequilibrado.
Nota: Aunque en otros contextos se incluyen también patinetes y patines de tracción humana 
como vehículos de movilidad personal, desde el punto de vista de la normativa vial y de la seguri-
dad laboral viaria, únicamente se consideran VMP aquellos que disponen de motor eléctrico, ya 
que su velocidad potencial requiere una regulación especí�ca.

Vehículo ligero
Vehículo destinado al transporte de personas —hasta un máximo de nueve plazas, incluido el 
conductor— o al transporte de mercancías con una masa máxima autorizada de hasta 3.500 kg.
(Nota: Se incluyen dentro de esta categoría automóviles, furgonetas, camiones ligeros, bicicletas, 
motocicletas, ciclomotores, vehículos de movilidad personal, entre otros).

Vehículo pesado
Vehículo destinado al transporte de personas con más de nueve plazas (incluido el conductor), o al 
transporte de mercancías con una masa máxima autorizada superior a 6 toneladas y una capacidad 
de carga útil mayor de 3.500 kg.

Velocidad adecuada
Velocidad que se ajusta a las condiciones de la vía, a la intensidad del trá�co y a otras circunstan-
cias del entorno, como la meteorología, la visibilidad o el estado del vehículo.

Velocidad inadecuada
Velocidad que, ya sea por exceso o por defecto, no se ajusta a las condiciones de la vía, a la 
intensidad del trá�co o a otras circunstancias necesarias para una conducción segura.
(Nota: Incluye tanto la velocidad excesiva como la velocidad anormalmente reducida).

Viario / viaria
Relativo o perteneciente a las vías de circulación, ya sean urbanas o interurbanas.
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